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INTRODUCCIÓN 

El conflicto ceniral que viven nuestras sociedades gobernadas por modelos denominado� 

neo liberales, y a partir de los cuale's se despliegan otra-:; situaciones problemática.:;, es el  que 

resulta de Jag relaciones entre capital y trabajo; la apropiación diferencial y heredad a <le l a 

riqueza y bie nes makriales y simbólicos que se producen socialmente. Esta conflictiva 

surgida con la instauración del capitalismo y el surgimiento de la clase obrera como actor 

político, se denomina "cuestión social''. 

Nos pro ponemos recorrer algunas l íneas de análisi::; que nos permitan abordar los vínculos 

de l a  cuestión social con la especificidad de la etapa adolescente, es decir como impacta en 

la adolescencia la problemática social y e.conómica, atendiendo a la realidad específica de l 

Urnguay. 

Las dificultades de los adolescentes en condiciones de exc lusión y pobreza emergen como 

una manifestación de la cuestió n  social. 

Cuando un adolescente de condición pobre es expulsado del sistema educativo o pierde 

e&-pacios valorados de inserción para -pasar a ocupar junto a su grupo el "no lugar de la 

esquin�', o se apropia de su derecho a la propiedad, o e:s in temado para su rehabilitación se 

e&1áo eA-presando las contradicciones del ordfü social. Bu<:ocamos encuadrar esas 

trayectorias vitales que se "estrellan" determinando las formas del vivir, eu los procesos 

que han vulnern.Jo y agraviado los derechos políticos, económicos, sociales, culturales de 

los adolescentes -y de amplios estratos sociales- empujándolos a ubicarse doblemente en 

los "márgenes", por su condición social y por su edad. El o rige n de los e stigmas que 

sopolian como individuos, deben se r re-ubicados en la dinámica social. 

Femando Filg_uei.ra y Kaztman en el "Panorama de la Infancia" del año 2001 seüalan.. que 

desde hace 15 aiios TeJTa adYertía de la s dtEas cons{·cuencias que la concentracióll de la 

pobreza en las primeras edades acrurearia, generando segmentaciones socioculturales 

capaces de &.-slrnir los fimdamentos sociales de la democracia uruguaya 

Han t:ransc1.nido veinl.e años de esta exhortaci ó n, todo parece: indicar que las decisionC'S 

políticas siguen conduciendo a la degra.dacióu en la� condiciones de vida de la mitad de los 



ciudadanos que están crecirndo hoy día en nuestro pais, lo que equivale a mutilar de raíz 

sus posibilidades de ascenso s ocial. Somos W1a sociedad que se :fractura, esa otra mitad 

amennzante del Uru guay emp ieza a notarse, entonces preocupa al ciudadano trabajador 

guar(;"cerse, poner a salvo su derecho legítimo a la propiedad, reclamar seguridad. 

E�trechándose los márgenes de tolerancia, en las expres ione s cotidianas del conflict o entre 

las clases sociales. 

Por ell o no parece en este Uruguay de princ ipios de siglo, inútil volver a repasar una y otra 

vez, las p ol íticas que venimos avalando desd(· hace por lo menos 30 afias como sociedad y 

que han conducido -n o fatalmente- a estos puntos de partida para los mác; jóvenes. 

En procurn de abordar el objeto de estudio he mos estrudurado el trabajo en tres capítulos. 

En el capítulo I se presenta el contexto de surgimiento y de de1n11nbamiento de los estados 

de bienestar; las particularidades de su desarrollo en latinoamerica; y finaliza11do el 

capítulo se plantean l os lineamientos centrales del deb ate en torno al concepto de exclusión. 

En el capítulo II se describen someramente algunos impactos de los procesos glob ales en 

Uruguay y de la agenda social del ¡;>aís, nos refo rimos centralmente a la transformaciones en 

el mercado de trabajo y a la infantilización de la pobreza, problemática-s centrales con 

cornsecuencias <le largo alcance. Final mente en el capítulo ID st; describen los rasgos 

medulares de la adolescencia., posteriormente a través de los conceptos de moratoria y 

ritualidad, ocurridos en coutextos de marginal idad, trabajamos fundamental mente la 

dimensión simbólica de la exclusión social. Fmalmente en el capítulo IV, compendiamos 

lo trabaj ado y esbozam o s algunas de la-:; contrad icc iones a nuestro jui cio centrales, que 

enmarcan el accionar profesional. 

La metodología basada en un recoITido bibli ográfico de t ipo exploratorio, se realiza en aras 

de investigar y fundamentar las interconexiones entre los núdeos problemáticos 

seleccionados, nudos de dificultades que cobran centralidad en la agenda social del país. 

Optamos por recapilul ar un cie1to marco general, para poder ubicar las problemáticas más 

específicas de nuestra sociedad uruguay� determinada por acontecimientos de escal a 

internacional, quizá en desmedro de la profundización y cuantificación de los fenómenos 

serialados para el caso de nuestro pais. 
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Parece una intención n a da desprec iable la de escuch-iñar las conexiones que los procesos 

sociales concretos son capaces de revelar, habilitando siemp1·e necesarias y quizá más justas 

comprensiones del acaecer social. 

l. EST,<\nOS DE BIENESTAR <antesala de la exclu�ión) 

Una aproximación breve y general a. las configw·aciones que adoptan los C!;tados en el siglo 

pasado, habilita cierta comprensión de los conflictos sociales y respuesta.;; articuladas en 

tomo a estos, que como c orolario han hecho posible la continuidad del modelo capitalistA. 

Lo octnTido en el siglo XX., en Europa y tambié n en latinoamerica ruToja luz acerca de 108 

procesos y la discusión que se instala -en forma relativamente reciente- a c erca de la 

exclusión social. Se señala en primer y segundo término respectivamente la llegada y el 

posterior demlmbe de los estados de bienestar o del estado social, entendido esencialmente 

como respuesta a las necesi dade s de reproducción del capitalismo y de legitimación del 

estado. En tercer lugar se procura reseríar algunos de los rao;;gos diferenciales para el 

conte xto latinomericano. Finalmente se presenta el concepto de exclusión, s urgido en el 

contexto del qu iebre del bienestar. como indicador en lo esencial de un en durec imiento en 

los recotridos hacia la marginali dad y la pobreza que obstaculiza con severi dad la:s vías de 

retomo. exíractándose algunos de los argumentos esgrimidos acerca de la Yalidez del 

propjo concepto de exclmüón. 

I.1 El arribo del bi�nestar. 

A fines del siglo XIX, subsistían condi ciones de desregulación en el contrato trabajo, lo 

que jtmto a la instit ución de los trabajadores como actores (en tanto portadores de u n  

proyecto social alternativo), ge neró una considerable conflictividad. Las lucha s obrera<S por 

mejoras en las con diciones de trabajo, aumentos de salarios, seguri<lad sociaJ fueron centro 

de la escena social. 

El progreso del contrato de trabajo jllllto a la li bertad de empres a que se venía desan-ollru1do 

desde :fines del siglo )(Vlll., configura. el retroceso y :finalización del régimen de tutela del 

trabajador de la etapa feudal, dejándolo libre y tam bién de5protegido para efectuar 

contratos de trabajo frente a su empleador. "fa cor:dfrión obrera se debzlitaba en ei momento 
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mismo de su hberación(.)se descubre entonces que ia libertad sm protección puede lievar a .la peor 

de las senndwnbres, la senndwnbre de la necesidad''(..)"El contrat.o libre de traba; o parece haber 

:ndo imptusto a los trabqJadores en uria relai:zón de dominio pol�·ico (..)se sentian más proteg¡dos 

por lasfonnas tr.:ui.icionales del trabq¡o r.:;girJada que por w1a libertad salvqje (..)a faita de tales 

protecciones apelaban a /o:; pode res públicas para obtener nv.evas re.guJ.acwnes y no fa lfbettad de 
trcba;o" (Castel,, 1997: :H,1�'9). 

Una vez instaurada como modelo dominante, la libertad en el contrato de trabajo dejó 

eutrever sns \)ropios limites por lo que deb ió refornmlarse. "r.ley5 .:ara a co.ra. s�n. med.i.o.cwnes 

a domir:.antes y dornmcuios (..) pero u.n e::tado izberal ;;e ve reducido al papel de gendarme qv...e 

mterv1ene d.Jsde fiN?ra para repriniir las turbulen1..'1as populares (..)En el nombre rm::mo de la pC!Z 

;;oczaí, seria necesario dotar al estado de nu<'V<.'.!S fünciones para dominar este antagomsmo 

d.estru.ctor '"{Castel, 1997: 2ó7). 
Las contradi cciones del modelo de a.cumulacióo capitalista pudjeron ser administradas a 

paiiir de un consenso básico, 'una diferente articulac1ón entre !os sectores económicos y el 

szstema político sobre la base de una nueva relación entre el c ap!tal y el 

trah0;70 "(lvfi�iin;Consentino. 1993: 31), si bien se tramita un  cierto acuerdo que implica 

mejorías notorias en la condición de trabajador, nos resulta problemática la afinnación de 

que se configm·a una nueva relación, en tanto. a nuestro jui cio persisten la explotación y 

dominacióu. 
La com1ictividad entonces pa�ará a ser mediada por el estado "la sociedad salarial corría el 

nc:;go de desgarrarse en .las .luchas entre las diferentes categorías si .(aftaha ww instancia central. 

de regulación. La sociedad saianai fue también ia sociedad en C!.4'º corazón se instaló el estado 

social" {Castel, 1997: 377). Emerge un actor cuya pretensión es la ele "trascender" el interés 

del capital y del trabajo, mediando entre ambos grupos de intereses, idóneo para 

administrar "lo social", es el estado . 

Ello no indica que a<rumamos que este se haya ubicado en u n  plano de neutralidad, existe 

cieria comunión con los intereses del capital, que procuraba, mejorar las condiciones de 

reproducción de los trabajadores para maximizar el rendimiento y mantener en relativo 

orden a la sociedad atravesa da por puja s capaces de atentar contra su u nidad. 

No obstante es atendible la aprecia ción de que hay una cierta preocupación diferente a la 

de] mercado. "Lo social consiste en srstemas de regufoc1ón q,;.,� no ;;on /.os del mercado. insti.t"u.idos 
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para tratar de llenar esta brec h a. En ese contexto la cuestión socwl, se conve1tia en la cuestión del 

lv.gar que podían ocupar .;n ta svciedad mdustrial las franjas mas desocializadas de los 
trabajadores. La respuesta .i esta cuestión fue el conjw?to de disposi"t"ivc-s montados para promover 

su integración" (Castd, 1997: 2qj, '\>ino a curar las desigualdades más extremas y a reparar Las 

d¡sfw¡.;wnes más ev1den�es, garar:tizan:io un mimmo de segund.OLi para todos,, (.)"el acceso al 

traba;o 110 so!o garantizaba v.n sali.Lno, sino tamb1en wn suie de prestaciones socwles orientadas 

a fa satisfacción de las n.ecesi.dades bltsicas "(Tent!· apud Barafbar,. 1999: ló,77). 

Los trabajadores tenían necesidad de vender su fuerza de trabajo y lo� emp leadores la de 

disponer de toda la fuerza de traba.io para desarrollar sus empresas, "se ohtwne ia segundad 

maten al de.l trabajador a cambro d¿ la l!aptaczón d� ww f1;st¡tución aparentemente .IMAJra, pero 

con podues de v;gfiar io sv._'ial. A partir de ent:Jnces el estado C•Jit1ienza a ,,-ubrir los nesgas que 

tienen consecuencws negatrvas para el ''mter¿s colectivo'�. por constituir wia ªame11az11 u. !a 

cohesrón socia['·'(Fa;]t.,:nim, 2004: 107). En una lú1ta similar, Netto inte rp reta la respuesta a lo 

social en esta et�pa,. como un intento de ordenación social. Cuando se advie1te la 

imposibilidad de solución de los problemas sociales a través de la represión pura, se opta 

por mecanismos integradores -políti cas sociales-, que se instituyen como formao; de 

regulación social (2002: 20). 

Si bien hubo una mejoría sustancial en las condiciones de vida y del trabajo, no surge de 

allí una desaparición de los actores que antagon.i.mn el conflicto capitalista Se toleró y 

buscó una mayor integración de los ciudadanos, pero esta también tenía limites , aquellos 

que impidieran la reproducción del modelo. "El estado reproduce el sist.::ma capitlzlzsta sm 

alterar prácticamente fos desigualdades por el genuadas, conteniendo posibles .:anflictos, 
retJpondiendo ·'humamtanamente" a la :;¡tu.;u:ión de mr:xri.:ty pobreza de íos traba;iJdor,¿s y de los 

gmpos más expiat,idos, pero siempre dentro de .los ifm1tes imp.A.estos por iu acu.1ttuiac1án. de 

· l "(··� 1 n -, ,YJ rr ¡ ca¡nta .:.1Josatz apu.a i-astonm . ..  vLJ. : >-j, . 

La integración de Jos trabajadores permitía el creci.i.nien1o económico y a la vez a-seguraba 

condiciones políticas favonililes para el desan-olio del sistema "el proceso de imegraci.517 de 
fo .;fose obrera en et :>istema productivo,. y por tanto de redu.ccr.Jn de los coiijlictos lo:tboraíes y 

sociales, se realiza por dos vfos ( .) se prodv..ce un lento proceso de red1stnbuc1ón de ta r.mta a 
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favor del trabajo (..) el sector pJ.hlico amplia las posibilid.:•des de con[.wn o privado con la 

cobe1tu . .ra extra.mercado (l.\1w1oz de Bv..snlto, 1989: 2ó). 
Revelándose entonces la funcionalidad del estado de bienestar, como form a de gene ración 

de demandé! efectjva, como provjsjón de una fuerza de trabajo sana y educada capí'lZ de 

garantizar la pe1manencia de los trabajadores en la cadena productiva y concretar l a  

capacidad productiva de I� nuevas tecnologías (Mw1oz de Bustillo, 1989: 49,25). 

La llegada de los e�tados de bienestélí venía a ga¡antizar las con diciones para la 

preservación d el si$tema capitalista y en tanto tal fueron propuestas condiciones 

políticamente no siempre ventajosas para los trabajadores, no se propotúa una modificación 

en la5 relaciones de los actores del sistema. no obstan te ello de esta conflictividad 

resultaron avances en la cousolidación de los derechos sociales y económicos y en 

consecuencia políticos, ":;.; trataba de ur. proceso de dqs.1ndiv1dualiza·."1Ón <;·ue ;ns.:ribia al 

trab.:yador en regÍ!"lenes g.meraI�·s, corNen.:i..:mes ciJlectzvas, re;s:.daciOncs públicas dei derecho del 

trabajo y de la protección social"'( .. .) "yw:.taponer a la propiedlld privada otr.:i tipo de propiedad, /.a 

prupieda.:l �?cial, de manera qu¿ :;e pued,z permanecer fuua del propiedad privada sin carecer de 

segundad., (Ca.ctel, 1997: á70,3U�). 
La fu ncio nalidad de apaciguar el conflicto social. se realiza median te la propiedad de un 

bien social para los desposeídos, producido por el estado, la seguridad social. 

Llevando esta conquista, la relación con el capital más allá de la "tutela", y consagrándose 

la segurida d social, el estatus de derecho, se mejoran las condiciones d e  la clase 

trabajadora? sentando al mismo tiempo las bases de un relativo "nuevo" lugar de 

subordinación para el trabajo, "el ach•enim1ento del �eguro sancionaba el reccnocmnento del 

carácter irrrNer;:¡"/-.te de la estrat;ficac1ón soci al en fos soc1edadt?s nwdemas .Y el hecho de que esa 

e::tr.m)Ícac1ón podia basarse en la dn11:;;ór• dd traba; o y ya nv �olo en la propedad" (Castel, 1997: 

3 Já). El autor p ost ula el stn·gí miento de un nuevo tipo de sociedad ya no rc gida por e I viejo 

enfrentamiento capital - trab ajo, sino por el lugar que se ocupa en la división del trabajo, es 

la  sociedad salarial, el trabajo füe el eje a pattir del cual se distribuye n los individuos en el 

espacio social (1997: 315). "Et empleo de tiempo compiet.o y de dv..mc¡ón Indeterm¡md.J, ;u.mo 
al s¡stema .:le protec·c1ones sociales, cor�rtuyo el vector fr.mdam.errt.il de mteg1anón cocial en cctas 

cocfed 1de'S "(Castel apud Bara1ba1� 1999: óO). 



Postura que no resulta del todo comparlible, en trulto que de la a:finnación referida podría 

derivarse la disolución del coo:flicto capital-trabajo; para refutarla parece oportuno señalar 

en acuerdo con Sarachu (apud Barnibar, 1999: 105) que los indivich.los actúan en relación a 

las clases sociales, no se han disuelto los sujetos históricos, la occión colectiva continúa 

definiéndose por las posic iones ocuvadas en el proceso productivo, aunque sí reconocemos 

que ha habido una creciente heterogeneización y complejización de la estructura de clases 

en el capitalismo actual, y una diversificación de las �ituacioues lriliorales. 

Es decir, la división entre categorías ocupacionales se hace mayor y se complejiz.a., la 

ubicación en el trabajo designa la posición social de la mayoría, pero no la de todos, en 

tanto per siste la clase de los propietaii.os. 

Los estados de bienestar con su sistema de protección y garantía s para los trabajadores y los 

núembros más vulnerados no resuelven la "cuestión social". en tanto no era ei:.te su 

propósito: «e[ problema de tas d.zsigda.i.dades capitalistas ;w radica ahi, :::ino en la desigt...La.l 

dfsrnbw::ión de la nquezr.t acumulada por el sistema productivo, cuyo angen es la exp!otacdn de 
los traba;adores y la concentración de los medws de producción e.vi las manos de fa .::/ase 

cap¡taf.zsta. Por eso, d proble.>na no 17,,ude ver resuelto en Jos márgenes: en el momento de fa 

red1stnbucrón"(Pastonm, 2004: 59). 

Los estados de "bienestar" caracterizan buena prute "ckl siglo, ;m9· espec1dmerce el largo 

periodo de expan:::1ón económica qo<,;J se extiende desde la segunda guerra mw·idh-d hast,.1 ia cnsls 

del caprtalicmo de mechados de !a década del ::;etenta ., {lYfimgln, Consera:ino, 1993: 31) siendo esla 

afirmación referida fundamentalmente al contü1o europeo. 

'"La gra.r¡ depreslón de ivs treinta va a ;,,1¡poner w1 cambw radical en la cons1derac1ón del papel del 

estado como agente económico, junto con la.s funciones básicafJ, et Estado va a asurmr ia 

responsabilidad de fo puc�ta en marcha de fo� mecanismos necesonvs para .;¡segurar ef p{eno 

empleo "(lvfui1oz de Bustziio. 1989: 2./). 

Los orígenes de los estados de bienestar, están vinculados aJ nacimier1to d{') capitalismo 

indu strial, la construcción de los estados nacionales, la democratización que significó el 

triunfo de los derechos CÍ\'icos y de las prestaciones sociales legales, sustituyendo a la 

obligación del servilismo (Therbom. 1989: 98). 
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Las condiciones que fucilitan su emergencia son múltiples, Muñoz de Bustillo propone una 

serie de factores que en forma sumaria e:...-plicitaremos: J a  ruptura con los si$tema� de 

organización social y sus redes de seguridad, (la eliminación de las redes de protección 

preindustriales), con su con-elato de consolidación de la economía de mercado: la. aparición 

de sistemas de organización social alternativos basados en criterios de asignación y 

distribución distintos a los del mercado, potencia las actuaciones compensadoras del estado, 

que apuntó a limar los resultados menos atractivos del fimcionamiento del mercado para 

aumentar su legitimación� el elemento ideológico, incidirá en el perfil concreto que adopte 

cada estado de bienestar en cada momento del tiempo, pero no en e l  cuestiona.miento de su 

nece�idad y/o convenienc ia; el c:ambio de interpn:tación del funcionamiento de la economía 

y del papel del sector público en el  mrulejo de la-; crisis económicas que se produce en Ja 

década de los treinta, el anál isis keynesiano conduce a un cambio radicaJ en la 

intefl)n:tación del estado como agente económico, ya que a las fimciones clásicas se le 

suma la de actuar, mediante l a  gestión de l a  demanda efoctiva como garante del pleno 

empleo (Muñoz de Bustillo, 2000: 1 9-3 8) 

Los tipos y desarrollos alcanzados por los estados de bienestar resultaron diversos, 

inclusive pruiículares en referenci a  a cada país, "seria errónea pensar 1:rue .los países 

capitalistas ct11<m.zados, al igual que fas ca.usas, compwtiero•z tambzJn las formas concreta::, los 

mecamsmo[;y las 1nstituciones "{lvf11Pfozde BwmUo, 2000: 39). 

Es posible pese a la dive·sidad encontrar categorias centrales comunes, los estados de 

bienestar han sido conceptual izados como el  "cmyunto de actu.acwnes públzca;:; tendente;:; a 

garant-car a todo cw.dcu:lano de una nación, por d mero hecho de s .n�a, q/ acceso a v.n mfmmo de 

servicia: que garanticen ::u ::v.:per.;zvencia (entendida en términos sociales y no estncta111ente 

b;ofógJcos)"{MuFfaz de Bustillo, 1989: 25). 

En el mismo sentido parece reveladora la siguiente aproximación, "coryurrto cor:s¡;;terrte de 

pof Lrycos públicas con una orientación distribu.tf.w1 y protectora del sector trabajo: .la provi::fón 

p:Wlica de servicios sac1aks wnversates, asegurada sobre un nuevo con:::enso e."l torno a que e! 

acceso a los servicios debitl ser libre, universa/, para toda la. población. en su calidad de 

ciudadanos y eJ. mantemm 1ento de 1m mvel m �v;imo de caüda.d de t··zda, esto es, fa legitimación de un 
estan.dar mínimo asegr.uado por el estado a través de una legislación especifica para aquellas 
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pers.:,..;ws que se encontrarai·1 en sltuacwnes de enferm edad, desi<mpleo o r.mro por ve]e?." 

(.lvfmv.pn;Consentmo q�-ud Baraibar, 1999: 2 l). 

Las principales característica5 de estos estados, fue la intervención en la econonúa para 

manteDer eJ pleno empleo o, al menos, garantizar un alto njvel de ocupac ión, Ja .Provisión 

pública de ma serie de servicios sociales universale�, incluyendo transforencias para cubrir 

las necesidades humanas básicas de lo.s ciudadanos, la responsabilidad en el  mantenimiento 

de un nivel mínimo de vida, entendido corno un derecho social .. no como caridad J)ública 

para una minoría, sino como un probl ema de responsabilidad colectiva hacia todos los 

ciudadanos de una comuni dad nacional moderna y democrát ica (lVfishra_ 1989: 5 6 )  

Sitndo otro elemento común. l a  aplicación de la po l ítica keynesiana, no tanto que garante 

del pleno empleo -con sus lógicas conexiones con el bienestar social- sino en cuanto que 

aumenta. y ca;;;i elimina, el techo ck intervenc ión econónúca del estado, si n el cual la 

política social se conve1tiría en meramente testimonialista (Muñoz de Bustillo. 1989:  2.5). 

''Los grandes éxitos cconómu:as de ta posgu,crra en los pa0e;; capitdzstas (..) son 9empio;; de 

in.:lustnalizac¡ón cfec�Ada con d apoyo. fo supervmón. la d!recnó.11 y a veces la plan;ficac1ón y ia 

geslión de los gob1emos"(MúFíoz de Bustillo. 1989: 48). 

Al período de expansi ón y bonanza sin precedentes del modelo capitali<::ta ocurrido luego 

de la segunda guerra mundial y que babilita el desarrollo de estos estados._ Hobsbawm le 

denomina edad de oro, en ella ''tierien lugar tres ac ontecimientos ref 1Nantes(..) com:ohdacu5n de 

fo condi ción salanat y las esta.dos de b1enest.ar, r-?�oiuc1 ón tecnológica y glabali;:;ación: y 

re.>oluczón cu1tt;.ral "(Bara¡bar. 199]: 1 1). 

La edad de oro democratizó el mercado, multiplicó la capacidad productiva de la economía 

mundial al posibilitar una división internacional del trabajo mucho má:::; compleja y 

minuciosa La reestructuración del capitalismo. con el avance de la globalización e 

internacionalización de la economía fueron fundamentales a partir de los años 60, una 

economía cada vez más lransnacional, que crecía a un ritmo explosivo. e�ccpó a todo 

control, nacional o de otro tipo (Hobsbawm 1995: 271 -272,264,280). 

Ademá:; de] crecimiento económico hub ieron razones pol ítica� para propiciar el desan-oUo 

de estos estados, la generación de condiciones de paz social y la búsqueda de obstaculizar 

la l legada de otro;; regímenes, 'fo gran depre:nón se habia debvlo al ji-acaso del m ercada libre 
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sin restn cciones. A partir de entonces había qu.e complementar el nwrcado con la planiflcacrón y la 

gesti.5n púbt1ca de Ja economía(..} por ra::.ones sociales y pa1itzcas había que impedir el retorno deJ 

desempleo mas;vo( . .)la vuelta al laissez fai re. y a una economía de libre mercado inalterada era 

1111.pensable(..)Determ mados 0�7et1vos políticos -el pleno empleo. fo cont.;mczón d.::l comumsmo, la 

m odernizr:tr:ión de unas economías atrasadas o en de.:11dencia- gozaban do! priondCid ubsoluta y 

justificaban una intervención estatat de miD:ima.fimt eza. (Hobsbawm, 1 995: 274,?75) 
El gasto en bienestar -subsidios, cuidados sanitarios, educación- se convirtió en l a  mayor 

parte del ga�to público total, la gente dedicada a actividades de b ienestar social pasó a 

fortnr'll· el  conjunto más i.rnportante de ernp leados públicos. A finales de los años 70 todos 

los estados capitalistas avanzados se habían convertido en estados de bienestar (Hobsba\\rm, 

1 995:  286, 287) 

I.2 Su derrnmbe. 

Finaliznndo la década del 70, cobra füerza nuevamente la ideología l iberal, obligada a 

repl egarse durante algunas décadas. Regresa reestmcturándose a partir de nuevas 

condiciones desan·olladas en l a  "edad de oro" como l a  globalización, l a  revolución 

tecnológica, la especulación financiera,. bajo el l iderazgo de Estados Unidos e Inglaterra 
Una de las traducciones más relevantes de este regreso si consideramos la� consecuencias 

socioeconómicas para l a  población, refiere a1 progresivo retiro del estado de su rol 

mediador en el conflicto capital- trabajo, retractándose de las l imitaciones que l e  había 

impuesto a la vocación de fil:umulación del capita l, dejándolo cada vez más libre. 

"El mw1do fnás conver;¡ente para los gigantas multr11aczonaf.es es un mundo poblado por estados 

enanos o sin ningún estado " (Hobsbawm, 1995: 284). 

"los esta.dos de foenestar se enjl·entan en dfin de siglo con toda una sene de criticas y problemas 

que paNcen ;;uperar en intensidad a los ex;stentes .m dt?cadas pas.:;das y que han cam·e rtzcio en 

fugar com¡�n d hablar de la crms del e:::tado de bumestJf (11.tbi'íuz de B�t1Uo, 2000: 50). 

De acuerdo a lo analizado por e l  autor y en referencia a1 co11texi o  europeo,. se destacan 

corno factores que explican tal cuestionamíento, el fin del consenso keynesiano, los efectos 

perversos de la política social y de la .financiación del estado de bienestar, los fallos del 

estado, el cambio demográfico (envejecimiento y modifi caciones en los patrones 
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familiares), l a globaliza.ción de la  econonúa, el cambio en el :funcionamiento en el mercado 

de trabajo� el debi litamiento de la legitimidad del estado. 

Señala 1VI:uñoz de Bustillo, como criticas generalizadas hacia este tipo de: esta.do, el exce�;o 

de intervención pública, la afectación de los incentivos de ganancia'S, el desestímulo al 

trabajo. la utilización del núsmo en beneficio de la burocracia la concesión de beneficios a 

los grupos cou capacidad de presión a cambio del apoyo político, la creciente demanda de 

recw-.�os para financiar la5 prestaciones por desemp leo (estructural y elevado)así corno 

debido a la legi5.lación social, el atnnento de los costos laborales para las empresas� la 

creciente duali.zación social que w:ie crecimiento económi<.·o y aumento de las 

desigualdades sin mayor conflictividad social. pérdida de lealtad respecto a este estado de 

parte de las clases media�, antes mayormente beneficiadas (2000: 51  ). 
Mucha.e,; de esta críticas se han traducido efectivamente en reformas, consolidándose a su 

vez, posturas que abogan fuertemente por un estado residual, pese a este entorno de duras 

criticas, por lo menos en los países desarrollados esta contormación del estado aún persiste. 

''Con el fin de la edad d¿ oro, los acuerdos tác;tos o eY.plicit:os entre las orgam:;acwPJes obreras y 

las patronales, presididas formal o znformal,mente por los gobzemo::, :rufheron el asalto de los 

teólogo:; del .'ibre mercado. Hacw 1 930 lfogaron a./ poder en van os p a ises gob¡emos de fa derecha 

fd-<'oiJg:ca, .;omprom etido::: con u.na forma extrem a de egoísmo .tHtpiesanal y de ! azssez-fn re. Para 

es:a ¡¡;.¡¿va der(!cha, et capztal1smo de la sociedad del fo.me:::rar de Jos anos cinmema y s..,s.Nt<l. 
l•q¡a /,.z tute.la estutal y que ya •w contaba con d sost¿n del éxito econ.Jmi.;o, siempre habia sido 
co¡¡u wía subcspecre de •.lqud socraii;:mu ''(H..Jbsbawm apud B:m:!!!:·ar. i999: 27). 
Las re laciones entre el trabt!.io y el capital en tanto faclores de producción de l a  riqueza 

social, dan origen a la distribución de la misma Es en esta ''resolución" de la conflictiva 

central que se origina la estratificación y desigualdad social. Bases de las diversas 

"problemáticas" que de ella se derivan. El progresivo retiro del estado de estas relaciones, 

vueh e a dejar enfrentados "cara a ca¡a" al trabajo y al capital. 

Mishra indica que las profundas dificultades a las que se enfrentaron las economías 

occidemales, eu la década de los 70 .. sentaron las condiciones materiales para que se 

cuestionara. tanto desde la derecha como, de otra forma distinta, desde la izquie1·da. la  

cretc'ucia d e  que el  estado podía asumir la  responsabilidad del bienestar econónúco de sus 



ciudadanos. Los gobiernos se veían superados por una situación en la que el desempleo y la: 

inflación crecían a la vez. Esta era l a  situación en l a  que apareció el neoconservadurismo 

como salvador del capitalismo. De los componentes del estado de Bienestar el primero que 

se abandonó fue el pleno empleo, el sistema de servic ios sociales wüversales, ha sido más 

dificil de desmontar, y el compromiso de mruitener un nivel mínimo de calidad de vid� 

entendido como un derecho se ha visto foertemente afectado. Es posible sacrificar a una 

minoría de la población, sin perder el respaldo político de la mayo1ía ( 1 989: 5 7, 7.:t). 

Para continuar garantizando la  acumulación y el crecimiento económico. enfrentando la 

crisis económica debieron modificarse los términos del consenso al que llegaron en la 

"edad de oro". es decir loo estados de bienestar dejan de ser funcionales al interés del 

capital, y por esto se crearán las condiciones que garantizarán sus intereses, recayendo el 

costo de l a  crisis en el actor más vulnerable. el trabajo. 

Al decir de Pac;;torini la década de 1980, marca el inicio de un proceso de reacomodación de 

las relaciones pol íticas y económi cas internacionales. La mayoría de 1 os países se 

reorganizan sobre l a  égida del neolibernlismo, que estableció también las estrategias 

específicas a seguir por los países periféricos en el enfrentamiento de esa crisis. Se 

generalizan las políticas neo-liberales en todos los países perilericos, comenzando por 

América Latina (2004: 75). 

Dos hechos medulares acompañan la reestrncturación del capitalismo, ''-p.:.·r Vfl lado, la cmns 

de los modelos tradzcwnal.ts de welfare state: una creciente proporción de ciudadanos com i enza a 

qu.edar)Ítera. del cccceso a servicio:; públicos y a diferentes instituciones soci ales. Por el otro, el 

.::rt-c1nn.;nto e.;on.511ncc ;;in empleo (m gran medida consecuencia de la reestructu.ra.::ión económica 

y pr,1ductn1a y de la velocidud del .:Jvance tecnológico en et trabcjo)"'(Baraibar. 1999: 12). 

Un importante número de trabajadores se ve sometido al desempleo, a nuevas y peores 

condiciones de trabajo, otro tanto pese a que presen"illl sus puestos ven aumE;ntar la 

inestabil idad a la que podrían verse t)..l)Uestos. pero también hay una franja menor que 

pennanece integrada a las empresas pujantes integradas al sector dinámico de la economía 

con elevarlo status .. se produce una diferenciación creciente en las categorias ocupacionales. 

''las nuevas tecnolog',,as empleaban de forma mteriS1va el capital y eliminaban. m ano de obra(. . )La 

caract.:r ísnca pn.n.cfpal de la edad de oro ji.A.e que necesitaba grandes inver:::1 ones con:::tantes y que .. 
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en contraz_..,artida, n.J necesitaha a la gente, salvo como conswnidores. 3in embargo et fmpet:u y la 

velocidad de la ex.panSJón económica fueron tales, qu.¿ durante wia generaci.J;z, eso no result.5 

evidente"{Hobsba"l1·'rtt, 1995: 2ó9). 
El desemp l eo estructural afecta a cantidades nada despreciables de ciudadanos "un i1iUVo 

perfil de gente a la que podriamoJ denom mar supemwneranos son los que se encu.entran en una 

szuaczón de mut:lhda.d :;ocia[, no scm mtegrai:hs, nz szqwera están e:>.plotados ·· (C.1ste!, 1 990: 28),  

Con la lógica de tra3ladar los costos de lareestructw:a del sistema al trabajo, s e  les reserYa 

una g_ama de eRtrategjas que vulneran la5 protecciones que implicaban los co11tratos de 

trabajo, la  flexibilizaeión en la contratación de los trabajadores, que ahorn se presentan en 

grandes cantidades como temporarios, casuales, parciales, subcontratados, viene 

acompaüada de una menor seguridad en el  empleo, sin la cobertura de protección social 

coITespondiente, es decir vinculada a la llamada economía informaL(Pastorini. 2004.: 3-i), 

"De los cambios del modelo de acwnui aczón, .gr.Le trajeron con:ngo m ayor in;;.Jgundad. m ¿./ 

empleo, deviene el romp1m!.;i'ito del pacto J:eynesiano, otorgando ahora mayor hbertad al gran 

C<lprtal p11ra llevar al frente sv.s program ,w de dem u:zones y para ampliar la organizac1ón del 

trabajo ba:Jado en la sube<mtratac1ó;1, tercenzac1ón, precanzacióny traba;o eventual " (2004: 31). 

La autora indica que en las últimas décadas ba habido una regresión y una pérdida de los 

derechos adquiridos por los trabajadores, por otro lado sefiala que la reestructmación del 

capitalismo se acompaña áe un quiebre en el compromiso social entre capitalistas y 

trabajadores (.2004: 36) 

"Es un e:;tado que desregufa. regulari.do de otra fo rma, como dice 1'\ktto ( 1993). es w1 e;;tado 

¡¡¡fmmo par.i fo wcwl y máximo para el c11pital ( .) Para lus pemddores neolfberales solo con la 

o:?x1stenc1a de wi estado ml•m1w es que podrán ser proteg;das ranto !a igualdad de oponumdades 

c:;m o la liber:..id de los znaivzduos ( . .  ) .;punta hacia el )Ín del e;:tado 1rrter.;entor. a la reduce; ón dd 

gasta púbLiL·o desnnado a las pof f.tlcas soc¡aJes, a fo desregu.lación d¿ fos condfr;on¿a de traba;». al 

L"úlitroi cad.1 vez mqvo•· del cap1tal sobre el trabq¡o, .1 eser.·a:ido la pl7rti c1pa.::1ón del e�.Jdo para 

sah•aguardar a la propied,1d y las fzbertades(..)Est,, implica una reducción ¿1; fo:; derechos 

ac:;ci d<'s. de tas p.::.iifncac �OCi+Jies ,r, sz ju.era r�cesan o. de !os derecho:; po1i,,'1cos, todo en nombre de 

los der:J.:hcs c1v1l-es (pnn.:1palmente el derechv a la propi edadpnvada) "(Pastonm, 20U.1: 3:'J-4J). 
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1.3 El bienestar en Latinoamérica (un surgimiento menguado). 

Es posible afumar que desde principios del siglo XX (década del 30) en Améri ca Latina se 

tendió al desarrollo de modelos de estados de bienestar aw1que sustentados en m odelos 

económicos, francamente mác; vulnerables que en los países ew·opeos. donde se originan. 

En lac; sociedades europeas, l a  configuración de los estados, refiere a los procesos de 

surgimi ento y expansión de l a  soci edad industrial (Filgueira, 1994:25), esta región sin 

embargo se caracteriza por una modernización económica comparativamente incipiente, 

enmarcada en econo mí�· subdesarrolladas y depenclienles. 

'"U11 medo ptlmcutar de polinca lv.•yne:;¡ana informó bv.ena parte de tos m odelos de de:;arrolfo e;1 

A•nir;.;t'! Latina er;tre l930 y 1 970-80: el modelo sv..stltw;vo de 1mpo1tac10ms (. .) d estoJ.do asumió 

un rol cemr.il en el proceso de desarrollo económico y social. A.poy ado en las divisas gmeradas 

por p.roduct.:x: pr:.'inrmos de e;:portac1ón, los aparatos ed:atales de la reg•ón. financforon el 

crecim iento de indu.strws onentadas a la proclucc1ón doméstica ptJr l.1 vía de subsidios y diversas 
m edidas proteccionistas . .  'lsim1amo el estado cumplió d rol de absorber mano de obra excedente y 

de proveer el capital para obras básicas de infraestrv.ctura económica y social ., (Filgue1 ra, i 998: 

78). 
Los estados de la región tienden a incorporar estrategias de desarro llo y modalidades de 

inserción socio-política que fonnaban parte del núcleo duro de los estados de bienestar. 

(l\fidaglia, 1997: 94). 
Junto a la modernización económica también se inicia el proceso de instaiu·acióo de los 

regímenes democráticos basados en el reconocimie11to de la ciudadanía política y social . La 

exlensión de derechos, protecciones sociales emergen como mecanismos centrales de Ja 

integración ciudadana buena patte de este reconocimiento jurídico, político se origina en 

las relaci ones laboral es, haciéndose extensivo a otras áreas, como la fami l ia, l a  niñ ez, etc. 

La integración progresiva de sectores sociales por la estrategia de crecimiento hacia dentro, 

impulsada por los estados. consolida el surgimiento de l ac; clases medias. "trataron de 

pr.::im ov"'r ::1:;remas d .m;ocrán cos. m ba::e a la ampliación de los derecho:; poi'fncos y sociales 

( . .  )�os de r;;:chos socwf es en un u:¡c;o enmarcados en el mercado de trabcr.jo, S<? exter;dieron al r:;sto 

de la p.:ibfac1ón (..)Ef pJPel del e::tado, en tcnto ag.1rrte económico y sacrnl esenc1 al. más allá de sus 

chstznt1Js perfiles y desempeños se .z11contro1ba Legmmado ·'(1\11da.gl;a, i 991: 94). 
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"Los r.:sultados económ¡cos de Am érica Latma en tos treznta arios que sigiaeron a la segunda 

g1hJrra m u.r.dzat fo.eran sobre:wtientes. En 1 945-70 el PBJ del a región creció en un 5,3% unual (..) 
d sector di: manufactura:; ;;e convu t1ó en el m otor del crecimiento (..) se lograron mejoras de la 

productividad laboral ''(Baraibar, 1999: 69). 

Pero en l a  década de los 70. este proceso de expansión económica se inten111npe, el estado 

social o de bienestar más o menos desarrollado comienza a ser cuestionado y cercenado. 

Sus bases económicas e ideológicas se reforman, lviidaglia plantea sucintamente los núcleos 

del proceso reformista, una tercera revolución tecnológica, que plantea nuevos 

requerimientos productivos y políticos para su implementación (globalización de los 

mercados y flexibilizac:ióu de la mano de obra, etc), las modificaciones procesadas en los 

mercados internacionales (variaciones en las posiciones de hegemo1úa económica mundial 

e Íl1c011)oración de nuevos países en ese marco, regionalización de los mercados, etc) así 

como los diagnósticos referidos a los efectos perniciosos o inesperados promovidos por la 

acción estatal (1995: 55  ).  Refonnas a las que se suma para e l  caso de latinoamerica, desde 

1970, el problema de la deuda, en aumento, J o  cual, contribuye a precipitar J a  crisis 

económica que se avecinaba (Hobsbawm apud Baraibar, 1 999: 70) 

Un elemento inaugural en el proct:so de refonnacs en esta región bajo el patrocinio de 

Estados Unidos refiere al programa sur:gido del Consenso de Washington (fines de la 

década del 80) que "se centró princwf¡�lm.mte e n  asuntos de disdplmafiscd, liberaii�:;zón de L,z 

pofit¡ ca r:omerciaf. y del régmr en de ¡nverc:: ... ·�e..�.  d<!Sreguf,aci6n de los m ercíldos interno;; y 

pnv.it¡zac16n de Ít.13 empresas estatales (..) Las priv r-idades de la región durante l a  cr1s1s de la 

de.uda se concentraron en f.:igrar estabil;dad económica y desmontar los elemeruos fv.nd11menta!es 

dei modela proteccrnmsta de d.�sarrollo (..) �"Jt.is pnondades eran necescmas para aprvvechar ios 

posibles beneficios de los crecientes volúmenes de .irrtercambio comercial y J1.ujos de capiral '·' 

(Burla.,Perry, 1 998: l). 
la integración a la economía mundial de acuerdo a l o  que postulan las recomendaciones 

internacionales en general estaría dada "por polfticas de o ri entación al •nercado, 

jil11dame:¡tatmente de liberal�zación y estabiiizac1ón macro económzca, tornándose esencial ia 

redefinición del tamaño y tas für.ciones del estada, pero no :;olo restririgidas al campo económico 

szno también soc;aJ (.) es m ás  benefic;xo para la sociedad en su coruw1to más mercado y menos 

e::t.ado (Mzdaglw .. 1997: 9:.J). 
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La crisis del modelo de sustitución de importaciones, el endeudamiento e,_iemo a.ceutúan 

los rasgos de dependencia de nuestras economías, América latina es sometida a serias 

presiones internacionales para alcanzar una inserción competitiva en la economía mundial, 

las propuestas de crecimiento económico de corte ne ol iberal adquirieron cietia 

preeminencia en lri re@ón (Midag)ia., 1997: 9 1 ). 

Los organismos de crédito internacional imponen a los países periféricos un conjunto de 

fórmulas de estabilización de corte neo-liberal, que obliga, entre otras cosa<> a repensar el 

carácter, el pape.1 y la dimensión de la nueva esfera pública. Dichas formulas suponen 

respecto de la intervención del estado en la economía un desestímulo a la iINersión. costos 

y vicios de su funcionamiento. Se impulsa la reforma del estado en tamaño, funciones y 

estilo de acción, en el entendido de que el mis mo ba sido una estrategia de desarrollo e 

integración socio política carente de valor pa·a este momento histórico (Mídaglia, 1995: 

55). 
Pese a las décadas de desarrollo de estados de bienestar, a su papel articulador de la 

conformación de la sociedades, a l a diversidad intra regional, estos tienen en común el  

haber resultado limitados y débi l es respecto a los estados europeos, en l as  áreas, calidad y 

alcance de cobertura de sus prestaciones . 

Los niveles de bienestar alcanzados en l os paises desairollados, patrocinadores de estas 

refom1as son muy superiores a los concretados en la. región. La demanda de bienestar en 

Europa es producto del desarrollo industrial y del fortalecimiento de la clase obrera, eu 

Latinoamérica el trabaj o  no ha salido tan favorecido de sus p ugnas con el cap ital , su 

posición ha sido históricamente más frági l. 

Filgueira sefiala en aras de visualizar la� diferencias contextuales de achique de los e:,tados 

que en l atinoamerica la expansi ón del sector público no responde al co mpl ejo entramado 

causal en donde l a  exposición e,_ierna. incrementa e l  corporafrv1smo de tipo societal, el 

poder del trabajo., el mayor crecimiento en nuestra región fue impulsado por estra1:egias 

im,ersas a la propugnadas por estas refonnas, el período en donde puede detectarse cierto 

desarrollo de l a  ciudadanía social füe uno de sustitución de i mportaciones y no de apertura 

aJ mercado mundial e inserción exportadora Los niveles de ingresos y de concentración 

resultan comparativamente dispares, las pol íticas sociales compensatorias no han 

efectivizado el acceso a los bienes aseguradores del status de ciudadano, el mercado no ha 
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sido trunca un a.gente inco1porador a l a  pa· de los modelos liberales de los países 

desarrollados� la sociedad civil en nuestra región eY.iste pero es débil; ha sido clientelizad� 

reprimida y cooptada por mecanismos diversos de segmentación. El actual proceso de 

apertura. externa se da en un contexto de ajuste del gasto público en general y no de su 

ex-pansión (Fil g.ueira, 1998: 73-74) 
·�A.ménca Latina a diferencia de Eurcpa, nunca se ha entendido a si misma en térm inos de 

integraci ón, smo c¡u01 se ha asumido como v..na sociedad estructuralmente des;'ntegrada en los 

distintos ámbitos de fo inda cocial. Se ha caractenzado por la des¡gr-laldad de 1ngresos y aci,eso a 

b>enes y s1wv·1cius y por la desmtegración de la ectructurrt económ ica, la baja productividad del 

tra.b,11oy la vv.lnerab•h::iad laboral,. por fo .fragilidad del ;;¡stema pCÍít¡co, ci clos de autontansmo y 

por ia úrcapri,·zdad de mtegrar a tedas 1.:t.s p.uva¡¡as eii cuanto ciudadanos (Torche apv..d Baraibar, 

1 999: ó7). 
La incorporación al crecimiento económico y a los beneficios de la modernidad ha sido 

limitada y segmentada, caracterizándose por una heterogeneidad esb.1.1ctural (OIT aplid 

Baraibar. 1999: 70). 

Práctican1ente ninguna de las condiciones presentes en el mercado y en l a  sociedad civil de 

los paises europeos están presentt-s en nuestra región, µor lo cual los modelos residuales 
estarán superpuestos a mercados imperfectos, con ba_ia capacidad de inrnrporación y 

fuertemente segmentados (Filgu.eira, 1998: 74 ), con la nocividad que ello acarrea, es decir, 

las reformas están reforzando los mecanismos que conducen a l a  pobreza, y a l a  dualización 

de las sociedades. 

A taJ punto se consideran diferentes l a� condiciones de emergencia de estos estados en 

Latinoamérica que se refuta y discnte 1 a p ertinencia para la región de la designación de 

estados de ''bienestar", en otras palabras la existencia misma de estos. 

Pastorini destaca que en Larinoamerica la experiencia del welfare state füé (donde existió) 

muy limitada, el desélTollo tardío del capitalismo se mostró desde su génesis incapaz de 

incorporar amplios contin�ntes de población, creando el grave problema del desempleo 

estructural, las crecientes desigualdades sociales y la pobreza, trazos que caracterizan la 

modernización capitalista en nuestros países. En definitiva considera que no existió un 

welfare state propiamente dicho, en tanto la incorporación al mundo capitalista se hace 

excluyendo amplios sectores de l a  población (Pastorini, 2.004 : 43,90) 

2 C  



El argumento recién expuesto permite visualizar la desigualdad y fragmentación social 

como estrategias o,.ue habilitan la acumulación -no como un producto indeseable� que haya 

que c01regir-, las tendencias reformistas de las ú ltimas décadas que comprometen aún má"> 

l a  calidad de vida parecen confirmar esta opción política y económica 

En defi ni ti va, en virtud de l as pres10nes internacionales, contando con la aprobación 

generalizada de los gobiemos (democráticos y dictatoriales) la región se inici a  desde 

medi ados de la década de I Q.� . setenta, en l a  reestructuración tconómica y además en l a  

reforma de la política l abocal. Ambas retormas se implementan en el marco de una políti ca 

social sumamente deficiente, desmantela� cercenada en su potencialidad de 

compensación. En América Latina el disctu·so y l a  percepción soc ial de la crisis del estado. 
que i ncluye su rol social, emergen sin que sus efectos redistributivos hayan alcanzado igual 

nivel de relevar1cia y fü un momento en que los indicadores de la situación económica de l a  

población s e  hallan e n  uno ele sus niveles más críticos. (Minujin; Consentino, 1993:  49,53) .  

La traducción del "más mercado"en lo que respecta a l a protección social tiene varios 

frentes, siendo central (en tanto mecanismo integrador por excelencia) lo que ocurre en el 

mundo del trabajo, aisí como en las pol íticas sociales, que básicamente se deterioran o se 

auisentan de garantizar el bienestar. La irn>tituci ón mercado designa cada vez más el lugar 

que ocupan los ciudadanos en la estratificru:ión ''El giro de;;de el modelo estadocéntrico hacia 

w;o a w10 merc adocéntrico y on emado a la expo1tac1 c'in, pose.: su correlata en la trarieformación 
recrente de sus modelos de prestac¡ón y protec ción socrnl. (..} esto:: modelos cdtemarivos ae apoyan 

fuertemente en fo idea de que es el m e rcado, a tril'l·és del crecim i ento económu::o, ai que {e cabe .d 

ro! fax1dan1 enta.l de incorparación :;oci'd. (Filgueira .. 1 998: 76,77) 

.Al interi or de Latinoamérica han existido grados diversos de bienestar. Señala Filgueira que 

en las sociedades más desigual es l a  ciudadanía política moderna (y Ja civil con 

anterioridad), precedió a la ciudadanía social, es decir existe una pretendida igualdad y 

universalidad en los derechos que no se traduce en l a  disponibilida.d de recursos para su 

�jercicio, se reduce a un ideal o discurso igualitarista. Otras sociedades que se ubican en un 

p lano intermedio respecto del desarrollo del bienestar, crean tempranamente instituciones 

de protección social más abarcadoras aiticuladas en torno a las pautas de estraiificación 

social y el me1-cado laboral, la ciudadanía social füe una forma de limitar la expansión de la 
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ciudadanía política a la  vez que se pretendió cooptar o neutralizar desde e l  e l>iado a las 

uueva5 clases popularts y :su potencial insur1eccional. La concesión de estos derechos 

aparece como una estrntegia pol í6ca para afrontar la5 disfunciones y amenaza'> a la 

integridad del sistema, por tanto se interviene en l a  distribución, se garantiza un mínimo 

que resguarde el .funcionamiento, básicamente pennanece la desig¡1ación de recursos 

realizada por el mercado. Finalmente señala la existencia de otros países mas igualitarios 

sin duda los minoritarios en la región que desa.rTollaron forma5 integrales y redistributivas 

de protección social (1998: 72). 

En suma parece pertinente sn�cribirse a l a  idea de que "Am énca Latma no sufre de ex•7.o>so de 

,zsr.ado, ai contra no, es escaso aw1 en ¡,¡uchas de .:us regi ones ( . . ) m;p1den d. ctmrpfrmiento de lar. 

garanti.::3 b.is1cus de un estado do? ckrecha " (O'DonneU apu.d11./fidaglw. l 997: 9v). 

Una afirmación de interés, en tauto � ug¡ere una tendencia. es l a  realizada por las 

instit uciones que impulsan las refonnas, valorándolas como de efoctos distributivos 

insuficientes "ios probiemas de distribución de ingre::os no han me1orado en muchos paí:Jes y han 

empeorado en atros, generando ind¡ces de pohre::a que ce mantienen .zn niveles rnac.zptablemente 

altos. Ji;fás aún. la msegu.ndad ecanómica para /o;; pobre:; y fa ciase media. v¡nculada a fa 

segundad laboral y .;  la vai.:..rtihdad de los ingresos ha t.>?ndido .1 crec12r (Bu.rb.P.any, 1998: 2). 
Al mismo tiempo de plantear las consecuencias de compromiso social que el modelo 

genera. como reparación de esas fullas, proponen más y nuevas reformas ''creación de 

mercados fina.•1c1€rc)S efic1errtes y ::ótidos, el :r.9orcum<!nto de! ,;trtomv iego.t y norm.atiVlJ {en 

especrnl, la lii..Jeral;:::ac1ón de los mercad.o:: laborales y el me1oramiento de las reguia.::wn.:s q:ic 

efectan fo mverszón privada en f tl ir.fraestrua:ura y servicios sociales) (. . .) y la consafida.c.."1.ón de la 

mr·tyor estabzl1dad macroe.::onóm1ca a u·.;vés dei f.:nta/eczmzentu fiscal (&t.rk:i,Perry, 1 998: 2). 

1.4 El sentido de las cambios (la emen:encia dt> la exclusión). 

La reestructuración del capitalismo a escala m undial, iniciada en l a  década del 70, con su 

necesidad de apert ura de la5 econorrúas nacional es (requiere un m undo .) abalizado dado 

que la a c umulación se da por medio de l a  eA.-portación de bienes y s ervicios): el avance en 

las comunicaciones: l a  tecnologización de la producción� el res urgir de l a  ideología 

neolibera.1 con s u coITelato en el achique del estado (la intervención social y económ ica de 

este es vista como una carga ineficiente que pe1judica las econorrúas); han acaffeado 
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enormes transfomrn.ciones en el mundo del trabajo: desregula.ción, precariza.ción l aboral, 

crecimiento del desempleo estructural. 

El trabajo estable, ligado a la protección y seguridad social, por lo  menos en e l  pnmer 

mundo, fué el eje central por el que la mayoría de los ciudadanos definían su incorporación 

a la sociedad. S i  este es cada vez mas escaso, y se ha deteriorado, es factible plantearse la 

preocupación por el compromiso en las bases de l a  integración social. 

Desde el primer mundo se desatTolla el concepto de exclusión para hacer reforencia a estos 

nuevos procesos de desintegración social y vulnerabil idad en el acceso a los bienes 

económicos, culturales, políticos y sociales, que limitan y hasta dejan "por fuera" de la 

prnducción y usufu.Jcto de los bienes a un número creciente de ciudadanos, en sociedades 

que se habían caracterizado por al canzar niveles de bienestar excepcionales, de amplia 

cobertura 

La exclusión .. entonces "refiere a tod<'.s aqueflas condzcz ones que permiten,J7:icilitan o promueven 

qu,;; ciertos miembros de la sociedad sean apartados, rechazados o swiplemerrte se les ¡¡iegi,1...e la 

posibilidad de acceder a los bienes s,;ciales. Estos son aquellos bienes que definen la capacidad 

para jw1cionar en el szstema sociai en cuestión, en tarrto io que una persona puede hacer depende 
de su control sobre �iertos bienes y de las características de Jos bienes que controla "(Baraibar, 
1999: 4), "el aislam.iento o ntptura del vinculo soez a!, económico, pof-it1co e incluso simbólico es 

cons;derado como un aspecto central de todo intento d� d.?_fim czón de la exclusión" (de Chapona.y 

apr.A.d Earazbar, 1999: 32) 

Plantea Baraibar como rasgo a destacar, el hecho de que la exc lusión se da en relación a la 

incJu.si ón, ambos términos son producidos por Ja mistmi ctinámicfl social , .seífala asimismo 

Castel que ''.•10 hay nadie que e:::te .fa.era de la soc1edad (..) han sido des-ligados pero siguen bajo 

ia d.tpendenc;a del centro "(1997: 447). 

El término exclusión designaba numerosas situaciones, ha habido un esfüerzo por ordenar y 

acotar su si gnificado, circunscribiendo el concepto a dos aispectos centrales: a las di stintas 

formas de discriminación social y a los procesos ocurridos como consecuencia de los 

cambios en el mundo del trabaj o (Baraibar, 1999: 10). 

Respecto del último punto (cambios en el mundo del trabajo) que a nuestro juicio es 

central, podría agregarse que la exclusión " anuncia y denv.ncia wi tl empo nuevo, en el cual han 
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en!.rado ,;n cn:ns el empleo de ti empo completo y durac;ón mdeterm inada y el sistema de 
protecciones a ét asociado, desarrvtiados dw·ante este siglo y ccmsohdados a partir de la segund01 

guerra mu."!dzai. El punto c.mtral es que el salariado no cor.mtuyó sol amerrte w1 modo de 

retnbuci ón del trabajo, smo el vector .fi.mdam <:11ta.l de integraczó;i �ocza.l en .?st([s socieda..üs " 

(E.araibar, 1999: 7). La precarización del trabajo es el proceso ceuiral, su decadencia 

desarticula wia matriz institucional y material bajo la cual se habían configurado las formas 

de la  sociabilidad y de la relación entre ciudadanía y estado (García Raggio apud Baraibar, 

1999: 18) 

El contexto en el cual surge la discusión en tomo a dicho concepto, está signado por la 

crisis de un modelo de desan-ollo, que contenía los estados de bienestar, por la posibilidad 

del crecimiento económico sin empleo, y el individualismo moderno (Baraibar, 1 999:  12 )  

Respecto del empleo, surge una nueYa problemática que se creía :mperada por lo menos en 

el primer mundo "la existencia de inútilés para el mundo"( Castel. 1997: 4 65). El desempleo 

se convierte en estructural, también se desregula y precariza.. habiendo sido "soport.� 

pmni-?g¡ado de iriscnpción o<li la oJJtrw:tura socraJ ( . .) E.�1�te, en efecto, una .für,rte correlac1<S1¡ 
er¡¡;re el lugar que se ocupa en la división social del trab q¡�:i y la partrcipaczón en las red.?s de 

sociahi1idad y en los sistemas de protecrión ,. (Castel apud B.traibar, 1999: 36,l. En tomo al 

empleo estable y formal el  estado social desarrolló mecanismos universales de protección y 

seguridad social. El  estado social vi:-.to como ineficiente y damnificador de los intereses de 

la inversión priYada se repliega, su rol mediador frente a los intereses del capital se debil ita, 

ya no es garante de un bienesrar ('Oncebido como universal. 

El individualismo moderno refiere sucintamente. a l a  ruptura de los hilos que hasta 

entonces habían imb1icado a los individuos en el tejido social (HobsbavJin apud Ba.raibar. 

1999 : 19), a la diso lución de lao:; estructuras integradoras de las sociedades tradicionales, al 

fin de las _grandes representaciones colectivas, que sitúan al individuo separado de los 

cuerpos intermediarios. (Xiberras apud Baraibar, 1999: 47) 

La exclusión revela la creciente amenaza a la cohtsión de las sociedades, señala a.demás la 

desintegración social . es decir la l imitación o supresió1t en e l  acceso a los bienes materiales 

y simbólicos (De los llios apud Baraibar, 1999: 32). 
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A.sumimos la noción de que la exclusión básicamente se refiere a un proceso donde se 

rompe o se niega el acceso a los bienes definidos socialm�·nte necesarios para la  realización 

de l a  ciudadanía, perspectiva que no nos parece reduccionÍ$ta (abarca dimensiones 

diferentes), ni necesruiamente negadora de Ja lucha de clases, atendiendo a la preocupación 

que surge desde una perspectiva maixista de que "ia.s manifestaciones de la cuestión socrnl en 

la actualidad quedarán reducidas a expresiones de una cnsis del vincido social (.)La atención a 

las m anrfest•:teiones de la c;,ustión. soc¡al pasa por fiwra de los lim ite::: de l a  luch a de clases, 

transformándose en prüblemas de ¡'nNgración deficiente., (Fastonni, ':_'004: 88,94). 

La discusión referida a acotar y significar el ténnino, ha arribado para algunos autores a l a  

formulación de cuatro dimensiones: '·económica (m-¡cuJada a los cambios en el mu11do del 

traba;o surgidos a part! r de l a  cn'sis de la condición salaria.!), social {referida al acceso a las 

prateccJc•nes sociales y a las formas de mserdón reia.:ionai). simbólica(asociado. a fo no 

partic¡paci,Jn en et modelo normativo dom inante tJil la soc¡edad) y politica (refe nda la e.;ercJClo de 

los derechos ciudadanos, las formas de organización colectiva y la democracia. surg1da como 

consecw:ncia de estos procesos) "{Barazbar, 1999: 5). 

La dimensión económica. está estrechamente ligada al trabajo, mecarnsmo central de 

obtención de ingresos p ara acceder a los medios de sobrevivencia. si el trabajo se vuelve 

escaso, informal, flexible, inestable, la obtención de ingresos es menguada, y con ell a  l a  

calidad de vida "I..:i rnserc1ón ocupacw;wl determma fo naturaleza y las condicxones del 

po:ncwnamiento soci..d.. ia.s posibilidades de satJ::.facción de nece::zdades esenciales y de 

p01t1c1pactón sociai y poff.tzca ¿y¡ la v¡da ciudadana º'(Ccupw;Nowuosvs/....'y apu.d Bara.zbar, 1999: 

•-0,o;'j ...... !./ · 

Se designa entonces una incapacidad de acceso a los medi os necesarios para participai· en 

los síst.emas productivos (OIT/JIEL apud Baraibar, 1999: 85). El trabajo se correl aciona con 

la participación en las redes de socialidad y los sistemas de protección, (Castel apud 

Baraibar, 1999 : 36) el desempleo ensancha las posibili dades de desafiliación en otras 

áreas. 
La tecnologización debilita e l  trabajo, ha a�egurado la reproducción ampliada de la 

sociedad nec{>sitando cada vez menos trabajadores, que han sido progresivainente 

dispensables y desnecesarios económicamente (l'.fascimento apud Baraibru·, 1999: 87). 
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La vulnerabilidad de los trabajadores frente al parn forzoso sin posibi lidad de reversión es 

mayor, la reivindicación social es para ser explotado, eventualidad menos mala que la de 

quedar "por fuera' de un lugar de utili dad social, ·)Ja son siqwera ap!otados, pur:s pa ra serlo 

hay que tener peru:zas c'Onvertibles en valores socu.zles. No e;;t,ín c'•Jne .. "tadns a !os circuitos de 

mtercambio productivo, no gravitan en mngJ.n sector n.:urálgico de la vida social (Castel apud 

Bara1bar, 1999: 35). 

La dimensión social refiere "a los impactos de los cambws en el mundo del traba_¡o, en la 

ir:Serczón ref..:zcwnai y lOG que hacen al acceso a Jos beneficios sociales "(Barmbar, 1 999: 39) 

Corno se mencionaba en la dimensión económic� la precarización y el  desempleo, 

deterioran las redes de socialidad (aumentando el aislamiento) disminuyendo la 

disponibilichd de recursos con que se cuentan para afrontar los riesgos. 

La'i; protecciones sociales en gran parte estaban ligadas al trabajo, el debilitamiento d(- este 

último quebranta a<úmismo dicha-; protecciones(Ba.raibar. 1999: 4.!), ahora focalizadas, sin 

efrcto distributivo. Las prestaciones sociales sufren dos movimientos "de la responsabilidad 
pública a ta pnvada y de ta wnver3a.lidad en las prestacwr.es a la focaizzac¡ón (Barazbar. 1999: 
94). 
El compi-omiso social de los estados es debilitado, abandona las garantías que supo otorgar 

universalmente a sus ciudadanos. A.hora implementa con m oderación políticas focali.zadas 

de emergencia., para los má5 afectados. Se debe soportar el designio del mercado. Aunque 

no debe menospreciarse el hecho de que l a  "pos1bzlrdad de ser znd¡v¡duos nene 9ue ver con 

garantias para s.?rlo " (Barmbar. 1 999: ó::). "Lo.; :ndividuos :::011 cam,,:Jcadas a ::er rc::pon:xwles 
.} 

• • _¡ ) ('<.  , . • 

l . par ::u :i.e::tmo, sobrevn .. mcw y segu.ncJan ( .. .u rt?;;pcmsabwzac¡c .. n es su ,z ¡eni:x.;1,m; est.i no 

re::ufta de la explotac1 ór1 del trafxyo as.:dan a:/,1 süw de fo cu.uncia de eiíu (DJ :Juu:::a :Jantos .:tpwi 
Baralbar·, 1999: 4;}). Los derechos sociales implicaron el  �ercicio real de los civiles y 

políticos. Contribuyeron a legitimar l a  re�ponsabil iclad y solidariilld social (Midaglia apud 

Baraibar, 1999: 93) 

La di mensión simbólica refiere a el :fracaso en relación a la nom1alidad, es decir un habitar 

por füern de la norma, así como a la falta de participación en las representaciones 

colectivas. sus valores están ausentes del universo simbólico. uo poseen legitimidad. se les 

rechaza (Xibe1nis apud Baraibar, 1999: 46). También se refiere a "  la dt!scahficac1ón de 

determm.idos gmpa:: de personas perc1b1das y tr.;;radas por utras ('(fln O  ¡;��n._;re:::. :J.? ex¡;,re::a 

tambié.'> en la m .1rgm.::.c1ón de las personas de cu:rtos c.xhgos bJ.sicos requendos par.:z CLmlwHcarse 
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e interactuar en 1 a comunidad (OITIIJEL apud Bara1bar, l 999: 98), "po:!San a ser percibidos como 
mdividuos soddmente amenazantes y p(Jr eso mismo, pasibles de ser elumnados (..) el recurso no 

será más el de fo represión educativa sino el de la re-pres16n pura y simple ·· (1-..fascimento apud 

Baraibar, 1999: 99) 
Finalmente la dimen�ión pol ítica, podda sinteliz.arse en d hecho de que existe una 

tendencia a que los trabaj adores se ubiquen por fuera de Ja historia, dado que ya no son 

p 01tadores de un proyecto integrador y alternativo de sociedad. se diluyen las formas 

tradicionales de representación social. han dej ado de ser sujetos, ya no afectan e l  curso del 

antago1úsmo capital trabajo, su existencia es indiferente para la sociedad (Danani apud 

Baraibar, 1 999: 103). El trabajo representa el formar parte de la reproducción social, por 

tanto. el no trabajo confina a la inutilidad social, se descalifica al indivi duo en el plano 

cívico y político (Castel apud Baraibar, 1 999: 49) 

Afirmaciones con l a  que estamos de acuerdo relativamente en tanto suponen la disolución 

de los t:rabajadcxes como sujeto histórico, a�í como ele las formas tradicionales de 

representación, estas transformaciones a nuestro entender indican la perspectiva de uno de 

los polos del conflicto, ba�ada. de hecho e n  una tendencia, la creciente prescindencia de 

trabajadores, en su "desnecesariedad" e "inutilidad", no obstante desde una perspectiva 

marxista es posible señalar l a  vigencia del conflicto capital-trabaj o que recrea y ordena. la 

desigual dad social, así como una complejización ( no disolución) de la estructura de clases. 

l legando inclusive a cuestionarse desde esta perspectiva la adecuaci ón de la cattgoría 

excluido y su pretendida inmovil idad. 

El deterioro de derechos. seguridad y bienestar de los trabaj adores son el con-elato de J a  

reestructuración capitalista es decir l a  vulnerabilidad creciente de los traba;_jadores se 

realiza en aras del dominio creci ente del cap ital, "los szstemas de pam czpac1ó•1 social y polftw:z 

restnngen la capacidad de d>!c1:::•ón a :::e::roresfav.:irec1dos de la s .:xn edad (..) Las restn cc1 ones a la 

p.irt; .::ipaCJón socwl van de la m ano con fo c oncerrtr•1ción del c.:.r¡nta.I (Vzllareal :ipud Bara1bar, 
J 900: 107). Cabe plantearse qué modelo social, l egitimado políticame nte implican las 

democmcias. lodo parece indicar que el desan-ollo es altamente excluyente. y se realiza a 

costa de saa·ifica· la calidad y posibil i dad de vi da para los más pobres (Hopenhayn. apud 

Baraibar, 1 999: 108). Los derechos formales no están conectados con los derechos reales, 

para aJ_g1mos sectores no existen Jas condici ones mínimas de bienestar que Jes babjJj1eo en 

el ejercicio de los derechos políticos, '":¡.nen no tiemi? casa. m comida , ni rrabajo no puede 

'27 



e1ercer los derechos que, en pn'ncJjJio, fa dem ocracia concede a todos por ;gual " (Borón apud 

Baratbar, 1999: 1 10). 

Para comprender lo que los autores entienden por la-s: implicaciones de la expresión 

exclusión social. se deben considerar entonces los cambios que desde los años 70 viene 

procesando el capitalismo y como se tramitan e::;as lransforma�iones. 

La noción de exclusión, está estrechamente vinculada a la prob lemáti ca social actual a 

resolver por las sociedades occidentales y su debate nos conecta entonces a olro de 

impo1tante gravitac ión, reforido a la emergencia o no de mla. nueva "cuestión social", 

coJTespondiente a Ja nueva fase del capitalismo. En los años 70 y 80 se inaugura entonces la 

discusión al respecto, señalaremos sin pretensión de exahustividad algunos de sus ribetes 

centrales. Los aportes de Cru.'i:el por lD1 lado y N etto ! Past.orini por otro. resultan 

reveladores. 

Es caracterizada -la cuestión social- al decir de Castel por "la in.qr.áetud acerca de fo 

caeacidad para mantener la cohesión de una sociedad (..}trata de canjwar el riesgo de :;u 

fract:ura(.. )pone de nuevo en cuestión ia capacidad de un.a sociedad para existir como un co1ywito 
vmcuf ado por re!acwn.es de interdependencia. Esta cu..o::tión se bautizó por pn·mera vez 

explicrtam ente como tal en la década de 1830, era la cuc::tion del paupmsmo ''(J 997: 20}. 

La respuesta frente al pauperismo del si�lo XIX. conforma l a  sociedad salarial "en la que fo 

m qyoria de los sufetos :;o cwi.?s obtendrán sus garantías y derechos p recisameme en su condif'ión 

de a::.i.lanados ''(Castel apud Barmbar, 1999: 18). 

La cuestión social ha sufrido una metamorfosis, alberga algo de lo viajo, implicando a su 

vez novedad, y en este sentido hoy día señala como (;j e de la misma "la existencia de ¡v;¿{HJes 

para ei murt.do. "(Castei, 1 997: 4ó5). La "desafiliación" o iirutilida.d social, es efecto del 

derrumbe de la sociedad salarial entendiendo por esta "U,n modelo de soez edad en el cu.al las 

posi ciones sociales quedan esencwlmente de.fi.mdas por el lugar qu.e se ocupa en ta dzv¡$rón dei 

traba; o "(! 9W: 315 ), "una superposición j¿ rárqw ca de colecnvidatüs constituidas sobre fo hase de 

la diviiil.Ón del trahC!JO y reconoctdas por ei d.:re.:ho "{l997: 4'70). Trabaj o que proporcionaba 

estabil idad y m�j oraba la calidad de vida, a través de él se accedía a un coaj unto d8 

garantías y seguridades (propiedad social), se hace sustentable cierta calidad de vida por 



fuera de la propi edad privada (1997: 302), "sistemas de garantí.as legales gracia..<: a las cuafrs la 

seg;..!f'idod de¡ aba de dep.mder exclusiva.in en.te de la propiedad. (Castel a-pwl Baraibar, 1 999: 17 ). 
Sugiere e l aut.or, como eje de conflictividad en la  sociedad salarial, la pugna por ocupar los 

mejores lugares en la estratificación del trabajo y el alojamiento en esta <lel estado social o 

de bienestar, instancia cen1ral de regulación del conflicto en1re las diferentes categorías de 

h·abajadores. La socie.dad sal arial ya no estaba atravesada "por un confhcto central entre ( . . ) 
pro/etanos )" burgueses (..) e;;taba orgMizada en tomo a la competencia entre difermtes polos de 

Jctnndades socMles.( . .  ) sus antagonismos tomaban la [orm a de luchas por ios puestos de trabajo y 

las categorías y no ya de la lucha de clases " (1 997: 365). 

Castel entonces p lantea la importancia medular del trabajo en las soci edades salariales, 

organizadas a partir de este. Indica hoy día ''el b11.1tal cuestiona.miento de la centralidad del 

trabajo" (1997: 389), de lo que se deriva el demnnbe de. la. sociedad salarial, cuyo e_¡e 

integrador fue el trabajo y la propiedad social que como derecho impli caba. 

Netto analiza lo propuesto por Rosanvallon, menciona que este refiere a la foútud de la 

sociedad organizada en torno al antagonismo capital-trabajo, "con la. cnsis term inal dei 

¿st,ado de bienestar, el pacto social que este expresara de¡a de tener vigenci a. y ahora fo que 

tenemos que hacer no es rescatar aqu.ei estado de bienestar smo, por el contrario, encontrar 

nuevas formas de regulación social que tienen que ser nwNas porque hay U'ia m�eva cuestión 

sol·w.J. La vie1a. cv..estión soc1d, que estaba enclavada en la relación cap1tal traba.JO, de¡a de tener 

vigencw '"(2W2: 23). Agreg� que se impulsa un nuevo pacto de solidaridad, dado que no es 

posible el retomo al estado de biene5iar, basado en l a  soli daridad transclasista que 

"recorre ria sin conflictos lo totalidad social " (Netto, 2CXJ2: 26) 

Analizando los orígenes de l a  e>..-presión cuestión social, Nett:o, señala que se reconocen la 

exístencia de problemas sociales en el orden burgués, con posibilidad de ser solucionados, 

siempre dentro de los márgenes que ese orden establece, siendo la expresión misma. una 

reducción despolitizada de l os problemas estructurales del orden burgués (2002: 13 ,14). 

Por otro lado afirma Pastorini que las acc10nes estatales y l as políticas sociales son las 

respuestas a las situaciones que pueden colocar en jaque el ci-den burgués, taJes respuestas 

no resuelven integralmente e l  problema, sino que enfrentan algunas de sus manifestaciones 
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pruticulares (2004: 1 10). la cuestión social, "está elementalm ente determinada por el trazo 

propio y p.;cwi ar de la. rciación capital/ traba10- la explotación " (Netto apud Pastonni, 2004: 96). 

Pastorini la conceptualiza como el "coruu.nto de problemáti cas socwles, políticas y .:con&n ¡cas 

que :;e generan con el su.rgitm ento de la clase operaria dentro de la sociedad capm11lsta ., (2004, 
103) y ubica su origen en la segunda mitfld del siglo XIX, cuando la clase operaria hace su 

aparición en el escenario político, cuando se toma una cuestión emi nentemente política 

(2004: 1 04 )  

Su esencia no h a  cambiado� "Los trazos esenciales de l a  cuestión social, quf' tiene :;u origen en el 

s1gto XL'(, ¿st.in \,'1gent<>s. kí ta cuestzón socwl capitalista wntmú.a s1endo 1m .::onjw1to de 

prof::.le111<1:; 'jw; dic;:n re:;pedo de la  form a como los hombres se orgamzan par.:z produc1rse y 

rqproduc;r:;e en w1 co;rt.,�.J:.to hrst.!.inco determmado. que tiene sus expres;ones en la eefera de la 
rr.produccl ón social. O se<:1. t'l l!úcleo cemra.l d.:: la ctwsnón soczd en el capitalzsm o permanece 

ínt1ma111ente •Irticulado aJ coriJwrto de problem.:!s relativos tl la producción de m ercaderías y plus 
vdia, también, u !..::i reproducc1ó11 de las relac1on2s cap1td1:;tas "'(Pastonm ,2C04: i 12) . 

. En la misma línea ar·gumeutal plantea Netto, "fo qu.e hay es la vieja catA.Saiidad -o seü., ei 

antagomsm o insuperable entre capital y traba;o- encuenr;r,;x hoy una soc1edad donde el trabq¡o es 

ca.da vez menas nfcesano para fa reproducción del capital " ( . . ) "se desest1uc<t!/"a el tradir.1vn•J.Í 

mundo del trabajo (..) .mmos necesano para la reproducción de! capiral. En e::te cuc.uiro el vie;o 

cmtagan:.smo caz.mal ! rraba;o implica éXpre:;zcnes nu'"�,·as ( . .)su s¡stema de causai;dad es el mis11:0 

qra hice lOO años a:trás" (Nétto. 2002: 2.J,25) 

No obstante se reconocen las construencia5 novedosas de la reestmcturación capital ista, 

que asume eA.-presiones particulares dependiendo de las pecuiiaridades específicas de cada 

formación social y de l a  forma de inserción de cada país en el orden capitalista mm1dial 

(Pa5torini, '.!.004: 1 13 ). Tales novedades refieren a la problemática inherente a l a  

acumulación capitalista, que eran vistas como residuales y coyunturales, durante l o s  anos 

gloriosos, en los países centrales y en algunos perifericoo, y que ahora afectan a un número 

nada despreciable de personas de forma permanente, serían entonces los antiguos 

problemas. pero afectando a un número cada vez mayor de personac;;, lo que inaugura una 

diferenci a  en la cualidad de la problemática y estruia indicando una ruptm·a con el período 

del capitalismo industrial (Pastoriui, 2004: 49.50). 

Advie1te la autora respecto de trasladar el debate a larinoamerica,. cierta incongruencia, 

dado que han sido escasos los cksarrollos de los estados de bienestru· y tanto e l  desempleo 
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como la  pobreza son históricos. La cuestión social en i\tnérica latina nunca estuvo 

resuelta, siempre existió� por lo q_ue "no es posible trasladar para los paf.ses periféncos la 

discusión de ta supuesta crisis del welfare state y del surgimiento de u.na nueva pobreza product.) 

de las innova.ci ones tecnológicas como forma de explicar o fimda.tnentar la existencia de u.na nueva 

cuestión social " {Pastonni, 2004: 78). 
Otras posturas refutan tal planteo, a la pobreza y al desempleo estructurnles que la han 

caracterizado .. se le a&reg.an las consecuencias de l a reestruchiración capitali sta, provocando 

una agudización de las problemáticas ya existentes ('Baraibar, 1 999: 8 1 ). 

Nuestra región entonces, "no es rzjena a los probiemas que han !lev ado a poner a la orden del dfa 
el tema de fa exclusión social en los paises dei norte (cuestiona.miento del pi eno empleo y de la 

seguridad social) " (OIT apud Baraibar, 1 999: 66). En América latina "fos p roblem as asociados 

a ta exclu:n ó11 (c.1!11 b¡os en el mundo del trabajo y en sis del estado de b1 ene<:ta1).. se plantean e11 

sociedades qu-? nunca desarrollaron estos mecaniDmos pienamellte, que ramca resolvieron su.s 

problemas de po breza y desigu.ddad y q1<1e -en ténnmos generales-no alcanzaron mveles de 

i.111.egrac1ón social 1mp01tan.tes "(Baraibar, 1999: 63), dicho concepto "no puede referirse a W1 

patrón claramente establecido de cohes;ón social. Los sectores en s¡tua.ción de carencia matenal 

no son muw.1ias como e11 Europa. ocv.pan un lugar central en la dinámica social y política de su.s 

propfos naciones (OIT apwi Baraibar, 1999: ó6). La categoria exclusió� seria aplicable en 

nuestra región, dado los impactos de los nuevos procesos, "ios mecamsmos de exclu.sión 

parece rían concentrarse cada -.1ez m ás en la dimensión económ1ca, en torno de los mercados 

básicos, partlcidannente el de tra bajo. La conípetencia a tr.ivés de los mercados, :;in d contrapeso 

de w1a regulación 1nsti'!uciona.L. constitrJ}·e ahora el mecanismo fimdamenta! de inclusión para wws 

y de exclusión para otros (OIT apu.d Baraibar, 1999: 66) "los nuevos procesos productivos 

impacran SLJbre la m orfoiogia de í a sociedad y procfacen nuevos tipos de precan edad e msegundad 

social. Básicam e!'lte la novedad pareciera res1d1 r en wrn sene de transformaciones e.>tnv.:turales en 

el mercad.J de tr01bajo, de las cuales se denvan ias szf:t.,¡,ac¡ones de exclusión del sistem a. productivo 

(Tent¡ apud Baraibar, 1999: 81), ''hoy en dfo., grandes sectores de trabajadorc:J iatmoam ericanos se 

encuentran ba.10 modalidades discontmuas de ,·ontratac: ón, sm derecho a l  a negocwc;ón coi.zen va 
y con v.n acceso restnng1do a los Sistenws de segundad social "'(OIT/IIFL, Lo Vuo!o, Tok"'l11an, 

Bzctdo y ]).fznujln, Carpio y _"/\,bvacovs/...y apud Baraibar, 1 999: 15). 

Los empleos de las ú ltima<¡; dé.cadas del siglo X.."X. fueron mayoritariamente de b aj a  calidad 

e insuficientes, producto de las nuevas bases de crecimiento en América Latina (Cepal apud 

Baraibar, 1999: 74), la heterogeneidad estructural, caracteristica de los sistemas 
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productivos <le la región, se ha acentuado al ampliarse las diferencias de productividad 

entre las empresas grandes.,. l íderes de los procesos de modernización, y el amplio y vai·iado 

espectro de act ividades rezagadas, que concentra el grueso de empleo (Cepal apud 

Baraibar, 1999: 73) 

En definitiva a nuestro entender más allá d e  discutir. acerca de si se está ante una nueva 

cuestión social o no, reconocen la emergencia de nuevos procesos desencadenados por la 

configuración acrual del capitalismo. El apo1ie del concepto exclusión al decir de Baraibar 

radica en dar cuenta de este conte:\.iO histórico, la  especificidad que anuncia es la de este 

nuevo marco histórico y sus problemáticas, cobra fuerza la noción de población inúti l  y 

excedente, nada nuevo e n  América Latina a no ser por la cantidad en creci miento de 

al:ectados. y por el  cercenamiento de vías de ascen�o social, con la finitud de la creencia en 

e 1 progre::;o. 

Es por tanto una categoría que refiere de modo sucinto a la "cuestión social" que si bien 

muestra facetas novedosa:·, continúa a nuestro entender estando centralmente determinada 

por el  conflicto capital-trabajo y en este sentido es que l a  asumimos como una noción 

pertinente. 

La desigual apropiación de Ja riqueza, la  explotación no desaparece, no está resuelta, 

mucho menos en latinoamerica, la polreza y la  marginalidad no son novedosas, sin 

embargo la novedad de esta etapa puede ser sintetizada por la noción de "desnecesariedad", 

es decir, los sectores dominantes parecen estar comprobando que la destrucción creciente 

de pue�tos de trabajo no recuperables, la  caída al parecer "sin retomo" posible, no afecta l a  

legitimidad y funcionalidad del capitalismo, lo  que hasta no ha.ce mucho antes se suponía 

peligroso. 

U. URUGUAY 

En el presente capítulo se plantean algunos procesos que han conformado una de las 

características centrales el  Uruguay. la "temprana" emergencia de m estado social -al 

menos-. posteriormente de acuerdo a diagnósticos integrales acerca de la situación del país. 

recapitulamos dos problemáticas ineludibles y no can nuevas en la agenda social del país. 
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estrecha.mente vinculadas a los procesos de escala global ru.riba señalados cuyos impactos 

afectan de forma diferencial a la población tanto infuntil como adolescente: los cambios en 

el  mando del trabajo y la infantilización de l a  pobreza) ambos entendidos como expresiones 

de la cuestión social. 

111 El legado 

En las primeras décadas del siglo XX, hasta ca<;i el inicio de la década del 3 0  (crisis 

económica mundial) Uruguay crea legislación en materia labcx·al, social, en el marco de las 

achninistraciones del Batllismo, caracteriz.adas por la defensa y legitimación de los derechos 

sociales en sentido amplio� de acuerdo al contexto regional en una etapa temprana 

El estado a�ume un rol in1 erventor no so.lo en materia de legislación, sino también en l a  

ejecución de políticas sociales que respaldaban los avances del derecho. 

El estado crece notoriamente. La. ampliación de las :funciones burocráticas. e l  

ensanchamiento de su estructma. de servicios y producción se da al mismo tiempo que s e  

sientan la<> bases para la consolidación d e  un régimen político democrático que adopta 

pautas de representació n  ciudadana progresivamente universaJes. Se consolidan rasgos de 

un fuerte estatismo, con alta ingerencia y regulación en las actividades económicas 

(creación de empresa� estatal es, redistribución del ingreso), anticipatorio de 1 as demanda.;; 

y paternal. En las sociedades europeas los estados de bienestar resultan de los procesos de 

surgimiento y expansión de l a  sociedad induslrial., en Uru,gu�, en cambio,. se trata de una 

acción l levada adelante por una elite polític� por lo cual no puede catalogarse de 

"respuesta" a los desafios de la sociedad "industrial", sino de contribución a la  modelación 

de la misma Se trataba de una lógica que procuraba "crear" una sociedad alternativa a la 

tradicional (Filgueir� 1 994: 16-25 ). 

Sefiala el mencionado autor, algunas de la'3 limitaciones más significativas de este estado: 

las políticas sociales fueron aplicada<; de acuerdo con modalidades particularistas. 

clientelísticas, pese a que en su formulación se recurri ó  a una retóri ca tnliversalista Si bien 

en línea-s generales fueron efectivas, el incremento de la cobe1tw·a se dio en forma desigual. 

contribuyendo a formar la  clase media e inaugurando una estratificación social que e l  país 

3 3  



desconocía. Se plantea además la atención ca.si exclusiva a los sectores urbanos, 

obviamente ligados al sector moderno de la t-conorrúa. 

El incipiente estado social se estructuraba sobre cuatro pilares: asistencia pública.. la 

educación (laic� gratuita y obligatoria), leyes y resoluciones del �jecutivo concerni entes al 

funcionamiento del mercado l aboral (leyes obreras) y finalmente la política sobre el retiro 

de ta fuerza de trabajo l 1 994: 12-22). 

El reformismo apl icado sobre Ja sociedad logró mej orar efectivamente las condici ones de 

vida de la pobl ac ión .. en especial de los sectores más sumergidos, una de las reformas de 

mayor proyección está referi da a la mej ora en las condiciones de vida del trabajador 

asalariado (Ca.etano; Rill� 1994: 1 1 6) 

Las transferencias en prestaciones monetarias y servicios sociales buscan contribuir a la 

consolidación de una sociedad integrada e igualitaria y provocar la modernización de un 

país de base económica ganadera, ba�ada en la creación <le una clase media :füe11e 

(Fi lgueira., 1994: 24-25) 

La base de los ingresos que el estado podía disponer para ese programa modernizador 

pro\·enía de los sectores industriales, que se verían perjudicados de continuarse con las 

reformas, por lo cual el modelo no se profundizó(Filgueira, 1994: 26). La derrota de Batlle 

que representó la insrauración de límites al programa reformista en tanto los sectores 

dominantes que controlaban la producción exportable y financiaban e l  modelo visualizan 

un posible perjui.ci.o, a::;í. corno la cri�s mundial de La economía a fines de la década del 20 

que crea un contexto desfavorable para nuestras ex:po11aciones, generan un alto en el 

reformismo, pero no un desmantelamiento de lo realizado, en virtud e.le l a  presión e 

infiltración de las clases altas, se transi tó en forma progresiva del estado deliberadamente 

interventor a uno mas básicamente administrador (Cateano�Rilla, 1994 :  1 27- 1 29), con l o  

que s e  configura una quiebra del modelo. 

Pero mediando la década del 30, Uruguay recupera su capac iclad exporta<lora, dado el 

m�joramiento relativo del contexto externo. En la década del 40. se retorna a la versión 

originaria de Ja matriz batllista en las políticas sociales, se inició la etapa que se dio en 

denominar del "Uruguay feliz''( l945 - 1955). Con un largo período de práctica de 

democracia pol ítica de masas, combinado ha�ta el año 1955 con una excelente situación en 
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el mercado internacional. El estado lniguayo llega al período de masificación de 

privilegios. La nueva situación de prosperidad habi litó al nuevo régimen a retomar a un 

estado protector de los débil es(Filgueira, 1994: 38). El impulso neo-batlli sta se basa en los 

recw·sos provenientes de lai;; exportaciones incre mentadas por la demanda motivada por l a  

segunda guerra mundial y el ahorro forzoso que i mplicaba no disponer d e  ciertos productos 

de impo1tación (Fi lgueira apud Baraibar, 1 999: 1 3 5). Siendo entonces sustento del modelo 

el proteccionismo indui;;trial y la sustituci ón de í mportaciones. 

La prosperidad económica (la economía uruguaya crecía a una tasa anual del 8%) el 

avance de la industrialización, fueron el marco fundamental de reanudación del proceso 

refom1ista Se ratifica la matriz ideológica liberal con una proyección social, es decir se 

promueve un estado reformista., que no sustituye la iniciativa privada y permite dirigir la 

ruticulación annónica de los intereses del capital y del trabajo. El estado se ve fortale cido 

asume un rol arbitral-componedor, consol ida su participación directa en la economía, 

monopoliza el conjunto de servi'cios públicos y acrecienta su peso en la producción 

industrial; estado como "gran empleador" ( clientelismo mediante) y prosiguiendo el 

desruTollo de políti cas sociales más o menos audaces (Caetano:Ril la, 1 994 : 170- 1 79).  

De todos modos, ya hacia 1 95 2  empezaron a apreciarse límites. Este estado social generó 

expectativas y un poder social que excedió a las b ases económicas que lo sustentaban. 

Estancamjento eco11ómico en un contexto democrático, füertemente competitivo, y con baj a  

capacidad del sistema político para postergar, suprimir o diforir demandas e intereses. 

Frente al deterioro del bi enestar (los sectores de mayores recursos materiales y políticos son 

menos pe1judicados ), el sistema político pierde su capacidad mediadora con lo que 

aumenta la conflictividad social (Filgueira, 1 994: 46-4 9). 

El estado social debe financiarse con Los recui-sos al10JTados. los que agotados en la década 

de los 60 conducen a estrategia� corno la inflación, l a  deuda, l a  devaluación, es decir e l  

estado social s e  financia a través de rectn-sos no genuinos (Fi lgui era apud Baraibar, 1999: 

141) .  El estancamiento productivo y los desequiliocios crecientes dan lugar a la búsqueda 

de cambios en la política económica Desde 1 958 se intenta apl icar la liberalización y 

apertura económica (Baraibar, 1999: 138- 14 1 ) ,  imp ulsadas progresivamente en 

1968, 1971, 1976, 1 980. 



El país en la década del 60 y 70 impulsa reformas tendientes a abandonar el dirigismo 

estatal, en un contexto de crisis generalizada del capitalismo extendida a latinoaruerica y de 

aumento de la conflictividad social. El modelo ueoliberal se implt-menta ya ini ciada la 

década de los 80, aunque en los ruios 70 las bases comienzan a ser echadas con el apoyo 

del gobierno dictatorial. 

La crisis era de carocttr estructural, e:iqJresaba, una modificación radi cal en el mercado 

mundial y en la inserción internacional del país, la quiebra definitiva de toda una 

construcción económica de larga duración. Se apumaba a crear las condiciones necesarias 

para un nuevo y más radical impulso liberalizador de la economía que sería más 

c:ómo<lamente implementado durante el período dictarorial. La economía e>..'J)erimenta una 

importante apertura, se recrucen la intervenciones del estado, se mejoran la<; condiciones de 

rentabilidad para los empresarios y se apunta a un equilibrio macroeconómico, basado en el  

control de Ja inflación y en el funcionaruit-nto libre del mercado de capitales. 

(Caetano:Rilla, 1994: 199,201,233-265). 

La estrategia de Cl.(.1Jmulación, l a� política� económica.mente regresivas, el pcrcial 

desmantelamiento o desfinanciamento del estado de bienestar, unido a la fuerte represión y 

a la falta de libei1ad contribuyeron al deterioro de la situación social de l a  mayoría de los 

uruguayos, es decir al empobrecimiento de las robustas clases medias (Filgueira apud 

Baraibar, 1 999: 144). 

El agot.ami.eo.to del modelo batllista si.gni.ficó un cuestionami.eato a la;; política<> económicas 

distributivas, al conjtmto de políticas sociales, a l a  legislación p i onera en el  campo labor·al 

(Sarachu,2005 :48). 

En los años 80, la "década p�rdida", el país sufre un deterioro político, social y económico, 

llegando la pobreza -medida a prutir de los ingresos de los hogares- a aíectar a un 40% de la 

población urbana (PNUD,1999: 2 7 ). En el periodo de la dictadura militar se concentra la 

riqueza, hay una pérdida del salario real y un aumento del desempleo, es decir se empeoran 

l a-; condiciones de vida pruci l a  gran mayoría de quienes vivían de su trabajo. 

Pese a las mej orías alcanzadas en la etapa post-dictadura, el país no escapa a procesos que 

tienden a la desintegración social, como efecto de la globalización, reconversión laboral, 



etc. evidenciándose una tendencia contraria a los indicadores macrneconómicos :fuvorables 

de Ja década de los 90 (Baraibar, 1999: 1 28-1 29). 

La reestructuración del capitalismo en Uruguay ha supuesto una creciente apertura 

económica y reconversión e:Kportadora, un uuevo papel del estado, una drá.;;tica afectación y 

destrncción del empko., extranjeriz.ación y transnacionalización del s istema financiero 

privado, reestructuración de 1?.s clases trabajadoras, crisis de representatividad de los 

paiiidos políticos, así como fuertt-s procesos de fragmentación social \Stolovich apud 

Sarachu, 2005: 48). Señala el autor que Uruguay comparte con la región el agotamiento de 

los modelos sustitutivos de importaciones (relacionado con los procesos de 

internaci onalización de la econotlt;a), así como la entrada masiva de capitales :financieros 

que l legan en !os años 70 (bajo la ?·esencia en muchos casos de gobiernos dictatoriales), 

determinando el endeudamiento externo, lo que conlleva a la crisis de la deuda en los afí.os 

80 y a los prog¡-amas de ajuste orientados a pagar los servicios de la misma, e.ierciendo los 

org,anisnrns internacionales un considen1ble condicionamiento. En los años noventa se 

continúan los procesos de apertura comercial, se impulsan "políticas de ajuste" y 

"refonnas" propuestas por Jos organismos internacionales. Esto provoca alteraciones en la 

sociabilidad, revelando una nueva correlación de fuerz.as, que favorece especialmente al 

capital en menoscabo de las fuerzas del trabajo, más fragmentada<> y debi l itadas (2005: 4 7-

49) 

IL2 La actualidad 

Garantizar hoy día a todos los ciudadanos la posibilidad de integrarse socialmente y cubrir 

sus necesidrides materiales resulta una pretensi ó n  por lo menos problemática, no obstante 

ello Umguay se ha caracterizado en e l  conte)l.'TO latinoamericano por presentar interesantes 

niveles de integración social, reflejados en los grados de equidad. 

El primer informe del PNUD de 1999, elaborado para el ca<;o uruguayo indica que se ha 

alcanzado un alto desarrollo humano a nivel internacional y regional, con importanre nivel 

de homogeneidad en la población., una vez final izado el proceso dictatori al se avanza en el 

sentido de recuperar el bienestar de l a  población, existiendo un descenso de la pobreza 

hasta 1994, etapa que inaugw·a un nuevo período de pérdida de seguridades y calidad de 

vida :fundamentalmente soporta.da por los sectores más empobrecidos. 
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En definitiva, el país una vez finalizada la etapa dd "Uruguay feliz", inicia un largo 

recon1do, que le conduce al deterioro en los niveles de bienestar antiguamente alcanza.dos, 

pese a las variaciones de los ciclos económicos más o menos favorables. En la� últimas 

décadas se afianzan -también en el contexto latinoamericano- las reformas gestadas desde 

mediados del siglo XX, siendo uno de sus sustentos políticos y teóricos sigpificativos, el 

"Consenso de Washington", el cual entre sus aspectos más notorios incluye l a  apertura de 

la economía, la reforma y reducción del estado, l a  privatización de sus servicios y 

prestaciones., la tlexibilización laboral. El pafa en la década del noventa, al igual que la 

región avanza entonces en la  profundización de dichas reformas. 

Estas propuestas denominadas neoliberales, han favorecido los intereses de los propietarios 

del capital en detrimento de los de la mayoría de la población, en virtud de ello, surgen 

procesos de fragmentación social, con la aparición de ,,.astos sectores que son ubicados al 

margen de los bienes materiales y simbólicos capaces de integrarlos con el todo social, van 

siendo expulsados y expropiados del espacio y status propio del sector que sí posee un 

lugar de existencia y reconocimiento social. 

Recayendo estos procesos de empobrecimiento y exclusión social de fom1a diferencial en 

las nueva<; generaciones, C@e están sobre-represeniaclas, contexto en definitiva adverso de 

socialización de niíios y adolescentes que le ofrece nuestra sociedad 

Poco ha subsistido del paradigma de aquella sociedad que a principios del siglo XX, 

su.c:;tenta su cottformación., "mesocrática e igualitaria?' al decir de Filgueira 

El PNUD en el informe del año 1999 para Uruguay, destaca comparativamente, una mayor 

gradualidad e incluso contenidos diferenciales de las refomm<> en nuestro país, numerando, 

la casi ausencia de privatizaciones (el estado continúa siendo prestatario directo de 

servicios, así como empleador de significación), las esca;;:;a-:; modi:ficacion{'S a la legislación 

laboral� la reducción del déficit fiscaJ sin bajar el ga.:;to publico social que se ha defendido y 

expandido, y el 1r..antenimiento de políticas públicas que han caracterizado la formación y 

el des1nollo del estado de b ienestar. Considera que ha mantenido comparativamente una 

mayor capacidad para amortiguar los efectos sociales negativos de los procesos de apertura 

y �juste macroeconómico. La sociedad lll"uguaya se mantiene en cieito grado amortiguadora 

y gradualista, pautas de socialidacl históricas, en un contexto regional signado por la  
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disminución del rol del estado (proveedor de bienes y servicios), la privatización parcial o 

compl eta del lradicional sistema de bienestar, donde en definitiva las formas no mercantiles 

de obtener estabi lidad y garantías se deterioran (1 999: 29,39-53, 79). 

Pese a estas valoraciones de acuerdo al conte}..1:0 latinoamericano bastante optimistas, en 

los informes realizados más recientemente, el mismo organismo admite que los impactos de 

la crisis recesiva de l a  economía iniciada en 1 998 y agudizada en el 2002, han tenido 

enormes repercusiones en l a  población recayendo diferencialmente sus efectos mas 

devastadores en los sectores desde antes más vulnerables y empobrecidos. Los datos 

evidencian indiscutiblemente la novedad del aumento de los hogares y persona5 en 

situación de pobreza e indigencia y de l a  desigualdad social. 

Entre 1999 y 2004 se produjo una caida del ingreso de los hogares cercana al 30%, 

expl icada por los años 2002 y 2003, en los que el descenso alcanzo 1 2% y 1 5% ;  los 

ingresos laborales cayeron un 27 % entre 1999 y 2003, y en este último año la caída 

alcanzó el 1.5%. También los niveles de indlgencia aumentaron, en los 90 afectó al 1% de 

las personas, ascendiendo a 2.8 en el 2003 y a 4% en el 2004 (PNUD, 2005 : 45,90, 93,98). 

Como se señalaba anterionnente los impactos de la crisis fueron diferenciales por niveles 

socio económicos y los grupos que se confi guraban previamente como vulnerables fueron 

golpeados con mayor crudeza.. l a  distribución del ingreso muestra una leve tendencia 

concentradora durante el segundo lustro de la década de 1990, que se agudiza durante la 

crisis. Lac; remuneraciones del trabajo presentan un efecto concentrador� asimismo los 

hogares integrados por personas de menor nivel educativo han visto distanciados sus 

ingre;;;os de aquellos que i.ncluyen p ersonas de nivel educativo alto (PNUD, 2005 : 94-96). 

El mercado laboral entonces. aparece como un espacio clave de puja v procesamiento de 

estas refom1as, en ta.ato allí comienza a consol idarse la apropiación de la riqueza., en este 

sentido su poder e:x'})licativo es relevante para visualizar las transformaciones económicas y 

políticas. "Si lo característ; co de los anos sesenta era la ampliación de vías de movllidad, f.o que 

se destaca en los n oventa es su estrechamiento. Caducan rápidamente los e<mafes tradiciOnales y 

se abren con tmUtud fos avenidas alternativas. Este es uno de lo:: efectos de la globalización de las 



economías. su m ayor apertura y una reconverszém de la producción de bienes y servicios on entada 

a wia mayor compet1t:Jv1dad mtemaczonat ( . .) tas empresas reducen su personal., incorporan 

t¿c;wlogia y nt oa�fican sus cntenos de reclutamierrto. planteando prob!em.:xs de snestabilld.id 

ocu:paczonal a segmentos cada va mas amplws de fo.fi.J.erza de trabajo (J::a,,.--tman. 1996: 16). 

Los costos de los cambios en las 01ientaciones político-económicas del país recaen en el 

actor mas vulnc1:Clble del mercado de U-abajo, los trabajadores, agudiza.do e8to por el 

creciente debilitanliento de Jos dispositivos existentes para la representación de sus 

intereses. 

Alguna� de las concrec10nes de las nfonnas en materia laboral, son el aumeuto de la 

flexibilización y la informalidad frente a las protecciones y beneficios de los trabajadores, 

para disminuir costos, atraer inversiones. la ''pasividad" del estado frente a los altos índices 

de desempleo; "la superposi ción cie mercados furma!es nunca completado:; y mercadx iaborale::: 

pr.�cartzados, en proces�1 de Jex1bifizac1ór1. [!,.! trad1c1 onai :;egmentaczón de un mucadv d.:! tr.:ibrljO 

moderno y f:mnahz(!.do que c.,¡¡v;w con otr•J de cará1·ter 1tfform al y precario, mcuentra ah..H·a w1 

prc;ceso adzc'lond d¿ eros1 ó11 dr? segundad es que :::e rejleja. m ww progreSTva ¡Jre�·an.-ac1ón de las 

otrora robu.stas protec cwnes de los m ercado:; formaies. E::te de:::montaje, adem ás, ocurre en forma 
paraJefa a la dzsminu.c;ón del r;mpfoo e.:tl1.tai e mdustn a.l y a la exparmón del empleo e•¡ ios 

:::er.:¡c¡ .;is "(J':aztman;F¡fgunra, 2001: �;5). E�tos fil.-pectos, contrastan con el modelo anterior de 

un estado de bienestar que "asumía una economía q:J.efu;'monaba cercana al pleno empf Po y que 

d1cl10 empleo era e:;mciall'f! errte form af ¡zado(Kc:::tma11; Filg-,;,e;ra, 200 l :  l 3ó) 

Il3 Los dos lados del desdén (el trabajo v la infantilización de la pobreza). 

Tanto Kaztman (1 996).; Filgueira_, Carlos ( 1996), el PNUD (1999); Ka.ztmru1 y Fi lgueira, 

Femando t2001), refieren con mayor o menor profundidad a algunos nudos problemáticos 

comunes, que emergen del Uruguay de principios de siglo X..'<I. y que se han transformado 

en temas insoslayables de su agenda social. 

En tal sentido optamos por referimos en forma sucinta al ordenamiento que de esta agenda 

realiza el PNUD. que en primer lugar señala el problema intergeneracionaJ que se ba�a en 

la impo1tant.e brecha entre t i  bienestar alcanzado por la población adulta y la  más joven. 

explicada por una estructura de población envejecida, con ta.:;ac; de fecW1didad bé!jas en los 

sectores mtdios y altos. y relativamente altas en los sectores má-s pobres, en segundo lugar 

el irnpacto del nuevo orden económico y de la apertura al comercio  exterior, que acarrea un 
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proceso de precariza.ción de lrn :fuentes de bienestar. fündament.almente de los ingresos 

derivados del trabajo y finalmente la emergenc: ia de signos i nequívocos de desigualdnd 

creciente, que empiezan a manifestarse con claridad en el plano cultural ( 1 999: 24). 

De estas a su vez nos interesa de�tacar el nl!sfn ¡ntergeneraci onal o irf,(antilizaclón de la 
pobre:;ª" en tanto l a  soci edad muestra pautas de fecundidad y emanc ipación estratificadas� 

generando segmentos que cargan de!'proporcionadamente con la reproch.icción biológica, el 

trabajo precario y padecen la desprotección social (generacionalmente desbalai.1ceada), y 

por otro lacio el detenoro a�-: las estrnctu.ra$ esenciales de emoteo que precariza el bienestar de 

la población al tomar más inestables las füentes de ingreso. 

La conexión entre ambas prob lemáti cas resulta de interés, el trabaj o soporta una variada 

confi.g,uracióu de activos de los hogares, los que a su vez. son determinantes poderosos de l::i. 

capac idad para transmitir a los niños y adolescentes los recursos que necesitar1 para 

alcanzar el bienestar, el lugar· que se ocupa en el mercado de trabaj o determina en buena 

medida el l ugar a ocupar en l a  estral.ificación soci al y con ello los niveles de vulnerabilidad 

a J a  marginalidad y exclusión. 

ll3.1 El trabajo (casi una uto11ía) 

Las características del mercado de trabaj o dt:l Uruguay en los afios noventa pueden 

resu1nITT:e en tres grandes fenómenos " aumento de la prod:.tct:Yidad del trabaia: destmcció.•¡ de 

pue::tos de ba¡a cal;fkac¡ón, asoc1 ada a la apr!!tura e1.anÓJ.'1 1ca .. a las tran::fonnac1ones .m la 

2spec1 ui;zac1ón productiva y a un cambio té.:nico sesgado hacia las empleos con ma,,vores nzveles 
de ca.hfica..::1ón: y aumento de fo dispers; ó;z salarial. con una m ejora de la remuneración de loo 

tra.b<.yadares calificados " (PNUD. WOl: 28). La mayor gananci a  se obtiene aumentando la 

productividad, es decir invirtiendo en tecnología, ahorrando mano de obra que conlleva a 

seleccionar los más calificados, realizando cambios en la gestión. La mayor ocupación de 

trabajadores de alta calificación se realiza en detrimento de aquellos de b�a calificación 

que son menos demandados, reciben un salario menar, están relativamente más 

desocupados, es decir se destruye el empleo de baja cal ificación. Se configura entonces una 

diversificación del empleo. con un aumento de la disparichd de ingr("sos y cali dad del 

trabajo. en pe1juicio de los menos caliiicados, que significan en Uruguay la mitad de la 

población ernnórnicamente activa (PNUD, 2001 : �4-25. 74-98) 
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La desocupación estructural, los modificaciones en la estabilidad, oterta y calidad del 

empleo, aparecen como las secuel as má<; visibles de las refonnas, el trabaj o se h::i tomado 

en definitiva más precario, incierto y heterogéneo. 

El aumento de la informalidad es decir de las relaciones capital-trabajo no reguladas {)Or el 

derecho laboral. y como consecuencia Ja desvinculación del salaiio de las instituciones de 

seguridad y pérdida de bene�cios es.tatales que acompañaban al empleo, el incremento del 

cuentapropismo, la inestabilidad del empleo, subocupación, desocupación, prochlcen una 

baja de salarios a<>í como el deterioro de las condiciones en que se desempefía, esto 

contribuye a una estructura de empleo notoriamente menos robusta en sus garantías de 

estabilidad. La mayoria de estos fenómenos ocurren de forma estratificada, quienes más la 

padecen son los trabajadores menos calificados, se desairolla una creciente se gmen tación 

t:ntre un núcleo estable de trab'°'iadores protegidos y una periferia -creciente- de 

trabajadores precarizados (PNUD, 1999: 80-85). "El empleo y su esta h1hclad constituy.,;1 fos 

factores m ás importantes de ú1tegración :::oci al en todos los niveles soci ale::: (..) I a segm entanón en 

empleos de alta cal,¡dad y de ba¡a c:d¡dad (. .) las fracturas poten cial.es de las otrora robustas clases 

med?as uru�_.1,ayas y la guet1ficac1ón y m arginalizución de wia pobreza sin empl-<o, son la 

cantr.icara residencwi, cu!tw·af y socwl de este pro.:¿so real. de fractura en la estrth.."tU.ra de empleo 

de los wuguc:yos (PJ{UD, 1999: 90) 

"Ei me1-cu.d.:; d� trab.:q.:; muestra w1 aumento en la desi;:;�w!dad d.< lrJS remuneraci anac. Lo que. 

co1�¡w1tam .:rrre con io:: altos mveles de d':'se11;pf �·o podría rela.:wnarJe COI! el C!Wnento de la pobreza 

1rifarzt1l "'(. .)" la m.ayoria de los nzífos vive en h.J<gari>s en que los adultos acrivru mv.E.nran wia 

mayor propensión a cuer en ;:;it:uac1ón de desempleC' " (PNiJD, 2005: 105, 106) 

El trabajo menos calificado es el que se ha visto más deteriorado (destrucción de puestos, 

erosión de las condiciones de trabajo, estabiliáad o duración en que se desarrolla), por 
consiguiente los ho gares han visto reduci das las posíbilida.<les de alcanzar el bienestar. 

La sociedad muestra pautas de fecundidad y emancipación que tienden a estratificarse en 

forma marcada, con consecuencias ne gativas sobre aquellos segmentos de la población 

(parejas jóvenes y sus hijos) que deben cargar con una cuota desproporcionada del trabajo y 

de l a  reproducción biológica la.pobreza en el país se infantiliza y se homo geniza (familias 
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numerosas, adultos con baja ech1cación e inserción precaria laboral) (PNUD, 1 999: 58,105) 

y (PNUD, 200 1 :  22M28,58) 

113.2 Pobreza. cosa de niños. 

Sin ánimo de exahust:ividad mencionaremos algunos de los elementos destacados en la 

literatura referida y que con claridad contribuyen al afianzamiento de l a  in:funtilización de 

la pobreza. Desde- hace por lo menos dos décadas se evidencia un fenómeno sin parangón 

en la historia de la sociedad uruguaya, de efectos devastadores, actualmente "casi un 50 % 

de lo:: mños entre O y 5 años en Uruguay pertenecen a f-i.0gares pobres " (l":aztman, 1996: 130) ·y el 
42% entre ó y 13 aFíos " {K.aztm an; Filgu.iem, 2C'OJ: 24). Las cifras, que datan ya de algunos 

años, úrefutables, están indicando a grosso modo que la mitad de los uruguayos van 

acumulando dificultades para cubrir sus necesidades elementales, y tienen enormes 

posibilidades de verse afectados por prncesos conduce11tes a la marginali dad. 

La brecha de bienestar de los más jóvenes respecto al resto de la población en general se ha 

<1c,<>udizado en los ú Ltimos años, la relac ión entre pobreza infantil y p obreza general, e:'>to es, 

la infantilización de la pobreza, resulta la más marcada en el conte)l.io regional, esto es un 

rasgo específico de Umguay que castiga a sus niños en forma desproporcionada 

Contribuyendo a la creciente segmentación � ociaJ y a los cada vez más visibles procesos de 

reproducción intergeneracionaJ de la pobreza y endm-ecimiento 

marginal. (Kaztman;Filgueira, 200 1 :  1 8 M l 9). 

La infantilización de ia pobreza se debe en parte a que los sectores pobres los que cargan 

con la reproducción ele la sociedad "�n consonancw con ias adve1tenc¡as ya formvJadas por 

Terra (. . .) gran parte de la reproducción bzdó,g1 cay ::o .... 1al de la población ei>iaba si endo realizada 

por los estratos más pobre:: de la sociedad " {Kaztman; F1lgu.iera, 2001: 24). La conformación de 

una nueva tmidad familiar se ve relegada en los estratos medios/altos a etapas poste1iores 

de su ciclo vital, la juventud se dedica a la inversión y acumulación de activos, por el 

contrario en Jos sectores pobres la tendencia es inversa, a edades tempranas (desde Ja 

adolescencia) se pa1:icipa en el sustento familiar, se conforman nuevos hogares 
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independientes y se tieuen hij os, no existen las condiciones para el surgimiento de una 

moratoria útil a la acumulación de activos, "el espacio temporal que se genera cuando se 

difiere !a fomi ación de pareja y ef. nacm1.zento de los hr;os hace pos1bte prolongar la 1rnierr:.:1ón e;¡ 

capital hwnano, r::apital ¡1sico y capital. socwi" (Filg.wrr.:z, Carlos apud Kazvn an:Frlgr.A.eira, 2001: 

1 01). 

Los j óvenes que efectivamente ingresan en forma temprana al mercado de trabajo son los 

que poseen menos capital humano y por ello menos productividad, son las familias que 

forman las que esencialmente cargan con la reproducción biológica y l a  socialización de la"> 

nuevas generac10nes. 

El desempleo aáemás de afec1ar a los sectores de escasa calificación, se concentra en e l  

h·amo juvenil ,  por l o  cual ambas condiciones incrementan la probabilidad de estar al 

margen del empleo, en el 2000 los jóvenes significaban 46.8 % del total de desempleados, 

!a tasa de desempleo dt los j óvenes a Jo lrugo de la década del noventa prácticamente 

duplica a l a de desempleo global (PNUD. 1999: 5 7- PJ\TUD, 200 1 :  103).  

"lvfás del 80% de los nuevos ,r.-.iOgares que :Je form an con ;óvenes ;:ntr,:;: 20 y 28 aFios :;r;n 

conformados pnr pPr::o1ws de menos de 9 •mos de educación. jomiat (.) Asimismo,. ei temprano 

rngre::o al mercado laboral., especialmente en los hombres u.ruguayos, ayuda a explicar el 

abandono escvlary presagrn al. nrn;mo tiempo un desnno de prec anedad y bq¡a c ahdad de empleo 

pare e:Jtos ;óven es. Ei hecho que a los 15 años un 25% de adolescentes h ombres traba1en y que a 
los 18 a!'íos lo hagan Ca.71 la nmad de los jóvenes pe1tenecientes al cwutil más pobre de p obiac1ón, 

:JUoCTJere un tipo de en-wncipación y transinón al mundo adJ.Jto qw.e traerá apar�ado pob teza y 

e·.1entualmente exchmón social (Dzztman;F¡lgu,eira, 2001: 70, 71) 

Otro factor a considerar refi�re a l a  disminuida capacidad de movilizar recursos que ocun-e 

en l as :familias jóvenes (con hijos en crecimiento'¡. Las :funciones se cemran en e l cui dado y 

atención a los hijos, no liberándose recursos, sí movilizables en otras etapas para el trabajo 

fuera del hogar como sería el caso de la propia rnach:-e, y de los hijos, máxime teni endo en 

cuenta que a edades ternprm:t;:is asumen roles activos en el sustento del hogar, "d P·?ri..,').to e1¡ 

que se concentra la reprodv.cción biológica es el que más marcadam':.7Tte af'cta la capacidad de 

mov1lzzar !os recursos humanos del hogar " (Kaztman;Filgueira, 2001: 65). 

Las desventajas desde las que parten los niños pobres configuran "di;:bilidades" que 

dificultan l a  utilización de la5 nuevas oportunidades que l a  sociedad ofrece a medida que 
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crecen, dificilmente puede en etapas posteriores romperse el perJu1c10 oca<sionado "fa 

n:pos¡ción prolongada de los ruños a situaciones de pobreza reduce sus posibilidades de acwnular 

aquel/os re.Jw·sos sin los cuales n o  les será posible r.tprovechar las oportW1idades de trabajo " 

(K.aztrnan., Filguiera, 2001: 16). 
Evidentemente dichas debilidades se crean en un contexto, que se ha caracterizado 

reci entemente por "tos m e rcados laborales han visto resentidas sus fünciones de integración y 

bienestar, las comumdades se han segregado socrnf-mente y disminuido su rol integrador, y el 

Estado ha perdido capacidad de protección y sus se1vicios se han estra.tificado{l(aztman; Filguena, 
2():)1: 137). 

La opción política de la abdicoción del estado de su rol de garante del bien público y de 

amortiguador (por lo menos) del conflicto entre los actores que definen el sistema. 

capitalista, ha tenido consecuencias devastadoras en el bienestar y las certezas que se 

ofrecían a la mayoría de población. 

También contribuyen a tal problemática las nuevas oautas de configuración familiar. que 

podríamos sintetizar como más inestables (divorcios, uniones, hogares monoparentales, eic) 

y la pérdida que estas rupturas significan para la trasmisión de activos de una generación a 

otra. situación que afecta diferencialmente a Ja.;; familias de sectores empobrecidos que al 

"perder" in1egrantes aumentan su vulnerabilidad en las ya cercenadas capacidades y 

recwsos de que disponen "la retrac,;1ón del rol protector y on entado r de /.a fam.¡l;a na vu.e.de 

compensar:;e .:on los recw·sos .. n eos en cap1t.al saeta!, fisico y hu.mano, que en ca'tl bw poseen las 

famdras de mayvres ingresos'º (Kaztm an;F1lgr.,;.eira, 2001 : 38) .. 'pero alli donde el capital soc¡a/ d.J 

fa famiila es ba;o y no e:;.·isten recursos aLternarivos p.:i.ra movilizar, ei efecto del tipo de fa11;1/ia 

incompl€'ta e mesta.ble es catastr.iico para el des>?Jn.perío de sus Jn1os "(Filguiera, 1 996: 40), "hay 

fo..ertes señales de cambios en fo estrnctura fam iliar que están afectando su capa.cidC!d de 

on·entación y contención de los comport,1m ientos adolescentes" (Kaztm an;Fi!guefra., 2001: ó9) 

La estratificación del sistema ech1cari.vo, contribuye a consolidar la pauta de infa.ntilizacióu 

de la pobreza. Siendo una intervención de estado l o  suficientemente añosa como para 

repercutir a lo largo de la vida, se inicia en edades tempranas y rrasmite un capital de 

enorme trascendencia en la adultez "la expenancia de incorporación de cono cimimtos y la 

mteracc!ón condúma con pares en los e;;tabiec1m¡.:mtos educat¡vos const¡�yen tos pnnc¡pales e.;es 
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alrededor de ios cuales se estru.ctw·an los i:ambws t:!l las 1dentu:lades de mños y adolescentes. 

Ambos e;es tam bién se transj)mtan en poderosos determinantes de l os mw! es de I:·; enestar qu" los 

menores alcanzarán en el futuro (Kaztman;F¡fguüri.t, 2001: 94). El sistema educativo está 

acompaíi nndo Ja tendencja a Ja. fragmentación socjaJ, con el d.eteri cro de J os servjcjos 

públicos por un lado y con las diferentes condiciones que ofrece de acuerdo al conte,.io 

barrial, "el s1stema educatlv,1 m al puede estar habil�tado p.::ra contnbu.1r a f ,.,va1�t'1r fo ,i¡¡pot>Jc,1 

s<>ciai d.: pobre:;a y desigu.a[d.id, ."l para Cúiitrapesar la crecwne :::e0"'!1;e:'it<:c1ón foborC!Í. ci /..i. mi:>ma 
institución está s;;gmemada (Kaztman, 1996: 29). 
Debido aJ deterioro en la calidad de sus servi cios que e>i.-perimenta el sistema público 

(cLUTícula infraestructm·a,, calidad docente, etc) los sectores rnás p udientes recmTen a la 

em:eñanza privada, con una oferta mas diversificada y de indudable mejor caljdad 

Existe en Montevideo una clara tendencia hacia la segmentación del sistema educativo .. 

dándose el retomo al sistema publico en los niveles terciarios, cuando solo muy pocos 

pobres han efectivamente permanecido integrados, cuando és ta. se ha elirizado. 

El dtsgranamiento e · colar e-; mayor en los estratos má5 bajos y, por ende, la5 oportunidades 

mayores de interacción entre esludiautes de estratos socioeconómicos distintos se dan en 

p1imaria y ciclo básico de secundaria (K.aztman, 1 996: 31 )(Kaztman:Filgueira. 200 1 :  130 ) . 

La infracstruchira mas compl eta, los profesores mas ex-perimeutados, la mejor dotación 

pedagógica se concentran en los establecimientos donde conctlll'en estudiantes de estratos 

altos (Kaztman, 1996: 32). El sistema educativo, se segmenta de acuerdo ai estrato al que 

sirve, inevitab lemente entonces se bloquean las rutas hacia la movilidad que la educación 

proveía 

En la década del 90, se ha dado un estancamiento en la formación de los recursos humanos 

nacionales. los bajos logros educativos se deben a la<> acumulaciones preYta<:; de 

comportamientos de ri esgo así como los procesos de fragmentación que están favoreciendo 

el desacoplamiento de un sector de la juventud con respecto al resto de la sociedad. 

La <lesa.filiación institucioual -uo trabaja, no estudia- refleja tl bloqueo de oportunidades de 

acumular capital social y humano, al igual que la temprana deserción de la educación que 

implica una incorporación al trabajo escasamenr.e acorde con las exigencias actuales 

lKaztman;Fil guiera, 2001 :  41 , 121 ,123). la tendencia entonces indica que la educac ión es 

un factor que profundiza la desigualdad en el mercado de trabaj o  y, en consecuencia, en los 
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ingresos de los hogares (PNUD, 2001 : 49)."Los logros educativos ai final de la adolescencia 

definen un hito; sintetizan ia acwnulación de riesgos a lo la1;go del ciclo de vida previo y a su vez 

definen et acople o no entre e{. nivel de cal1ficacrón y la demanda d.d mercado"(Kaztman; Filgueira, 

2001 : 119) 

ill ADOLESCENCLI\. 

En el presente capítulo, inicialmente procuramos conceptual izar la adolescencia, etapa vital 

investida de particularidades. Posteriormente delineamos el concepto básico de la 

marginali dad, atendiendo l a  referencia para Urnguay, en tanio contexto que favorece Ja 

exclusió n  y finalmente utilizamos las nociones de moratoria y ritualidad para referirnos 

fundamentalmente a dos dimensiones (simbvlica y económica) de la exclusión en la 

e:;pecificidad de la adolesrencia, recun-iendo a elaboraciones realizadas desde la sociedad 

argentina pero que sin lugar a dudas, mantienen i mportantes conexiones con nues1ro país. 

III.1. Aproximándonos a su si!!llificado 

La etapa adolescente esta signada por la entrada al mundo adulto, que es separado del de l a  

niñez por l a  adquisición de competencias (pautadas social y culturalmente) que señalan la 

"edad,, para abordar entre otras, la independencia afoctiva y económica respecto de la 

familia de orig,en a través de la consecución de un empleo, la capacidad de procreación y 

constih1ci ó n  de una nueva familia "La edad aparece en todas las sociedades como uno de los 

e_¡es ordenadores de fa activ¡dad social. Edad y sexo son base de cias(iÍcacior.es sociales y 

esrnA-ctura.::wne:; de senndo ,.. (lvf.:i.rgulu:;Urresti, l 99ó: i 3), dicho estadio evolutivo compromete 

a...c;:pectos sociales, psicológicos, biológicos siendo su primordial :función J a  asunción de los 

nuevos roles acorde ru status e identidad etaria adquiri dos. 

I-fa. sido conceptualizada como "/.a etapa de la vida en la cual el indzv¡duo bv.sca establecer :;u 

identidad advJta ., {Knobel, 1999: 39). Así como "la etap a decisiva de W'l proceso de 

desprenchmiento"(-4berastu.ry, 1971: 15). Siendo central la finalización de l a  niñez y el 

comienzo de la asunción de roles adultos, se rompe l a  dependencia iufuntil, "el 
ccmportamiento adolescente contrasta unxversai y radicalmerrte, con d de los años precedentes de 
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la milez'' ( Blos, 1 991: l i), 'lmpor.e un pasa; e ine!u.dib! e, bwlógicamerrte d"'·temwwdo " (Qwrogtt.. 

L_(X).t: 16}. 

Una vez iniciado el tránsito por la pubertad -referido estrictamente a los cambios 

biológicos- empieza a cor1stituirse la adolescencia,. vertiente rnllural en sentido amplio y 

tamb ién psicológica de esos cambios. Es decir sobre el acaecer inevitable del crecimi ento 

biológico, se articulan modificaciones de orden intrapersonaL familiar, social. etc a estas 

nos referimos cuando hablan1os de adolescencia ··comzer!Z.a sile'ndo un h.:c/11J l1irJi..ig1.:n (..). 

pero, a su vez. está inmerso en w1 proceso ps1cosocrn! que varia según las culturas y los momentos 

históricos " (Quiroga, 2004: 15). "El elemento soriocu/.tti.ral mfluye con w1 deter11t m1smo especifico 

en ias mamfestac10nes de la adoles<:::n-.:w, p.:ro tamb1¿¡¡ te1umos que tener en cuenta que trc:s ese! 

expres1ón saciocvJtu.ral ¿x1ste wz basamento pszcobwlógzco que le da C'aractui:;ticas 

wiivcrsa!es(..)El prob/eina de la adol�scencza. debe ser tomado como w1 proceso wrrversa! d-! 
cambw. de desprendrfltrmto, pero que se tefiirri Ccm connatac;ones externas peadrares de cada 

cultura que lo favorecerán o #fi crd.tarán ., (Dwbel, 1 999: 36-3 �}. 
Algunas caracterisricas mas sobresalientes que dan cuenta de l a  intensidad de los cambios 

en el adolescer, aunque acotada� a las expresiones más conductuales de esta et.apa (en tanto 

repercute con notori edad en los diferentes ámbitos de socialización) son l a  búsqueda de la 

i dentidad y el sí mismo, una marcada tendencia a la grupalidad, la necesidad de fantasear 

activamente y recun'ir a la inte!ectualizacióu, la actitud social rei\'indica1oria, búsqueda de 

la separación progresiva de los padres. (Knobel, 1971 : 161 ). 

Etapa signada a partir de estos cambios fundamen1ales, por un considerable monto de 

vulnerabilidad para las j óvenes "en ·mtiild de l.i. crzs1s es.:nc1al de fa adolesc.;n,"10. esta .¿>dad es 

fa más apta para s!A.fnr Los ¡mpact ... "I'.: de W'!a r.:al1dad fiw:tra.nte ''( . .  ) ''el .:ululescente llv solo 
debe e1ifrentar "!Í mv.ndo de l, ... s aciuítos para lo cu.zi no esta del todo prPparado, s1110 CJU.e 

a:kmás debe de:;prender:;e de su 11>Wido mf.:mt¡l .,..,.¡ el c!lal y c.:m el cud, en la evdu.ción illJr>11 al 

v¡vfa cómoda y pLacenura."!ente. con las n.?c.cszd.1d.,'3 básicas sa:tzsfcchas y roles claram<?nte 

' l 1 ''( ) . -- • • ' l ' 1 r. 1 . 
l . 1 l e:;tcw ecwos . . , " &ra sztuacwn ae aeioi ese eme 1rer.te .i su rea ¡zacion evo. ut;va, ti.isa a a en as 

relac:oms mt.erpersonales de su uifanci a, a la qt:.e deb.::r.í ab.:mdomzr, io ile-�•a a la inc::tabz!zdad 

qrte io de>fine "(Knobel. 1999: lC-12) 

Emerge una conflictividad tanto para e 1 joven como para su  entorno próximo, ambos se ven 

impelidos a a->mnir un nuevo estadio evolutivo, abdicando de yi_ejos roles, ·�,¿1¡,z 'T·h?Vt1 
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relación con !os padres y con el mundo. Ell o solo es posible si se el.abara lenta y dolorosamente el 

duelo " (Ab.:rastu.ry, 1999: 15), '"el ;oven y sv.s padres renu.11cía.n a roles ya perimzdos, aún cuando 

t.mian la verTl.JJa de ap,:Jrtar cierta segundad. El espacw afectivo del grupo familiar se eni:w.ntra 

entonces en plena readaptación, no sin eventuales resistencias por ambas partes (..) E'1_frenta el 
temor relativo del mañana y sus padres hacen et duelo del niFfo cuya existencia 01gamzaron desde 

el .:omfrmzo "(Le Breton, 2003: 2ó). La individuación e independencia del joven requiere 

suces1vas acomodaciones, oscilaciones para l a  adquisición y aceptación de la mieva 

i den ti dad. 

A través de la soc i al ización alcanz� en la niñez a cargo fundamentalmente de la.familia y 

de la institución educativa, se han adquirido la5 destreza5 básicas para afrontar esta nueva 

etapa "el nwvo entorno del adolescente más vasto y de hecho m-<:nos fi.Uniliar, hereda fünciones y 

s1c,7'ificados que .i•1taño pertenec1eron a la m atnzfam iliar de ta niñez, y que en la adolescencia son 

sometidos a modijicaciórz por rechazo parcial o absolv.to, rransztono o permanente (..) Solo 

v..tiízzando U>J entorno social m ás amplio con1 0 continuación. rechazo o revi:nón de las pautas 

fam ílzar..·s habituales .. adquiere 2l adolescente pautas propws, estables, duraderas a cordes con su 

yo, y se convierte en adulto "(Blos, 1991: 7-8) ."L.afamiha como primer grupo social de un nil'f.o y 

posteriormente l a  escv..eia prima.na proveen a/. sujeto de W! m onto de garantías para sus 

nei:es1dades y su dependencia ( . .) Con et adven¡¡merrto de la adolescimC!a( .. ) com•enzan a ex;g¡ r.le 

que .;omtruya determzn.ados estructuraciones y efectúE detumma.dos apren.d.izqjes qu¿ cq.-7u.nten 

práctzcam ente en S!l totalidad al compromiso cie qu.e aprenda a ser adulto, ya qu.e se le prJ_para 

pJ.ra ello y se fo e:Dge que lo lvgre "{Rolla, 1971: 1 18). 

Emerge frente al cotTimiento imperioso de la familia la relevancia de Jo grupal. le provee de 

refugi o frente a tal "desamparo". El grupo le inicia en el conocimiento de nuevos entornos, 

de donde obtendrá los recursos para afianzarse como adulto "el despren.dumento progresivo 

d..:i adolesc ente di? su familia se realiza m edi ante ta transic1ón a grupos ª{Qwragu., 2004: 40).. 

otorgándole estos durante ese tránsito añoso la contención y guía que ya no provee la 

familia '}' entrará así en su adolescenci a sah endo de !a jcumlza y m ezclándose con gntpor: 

canstitwdos que, para el tendrán momerrtámamente W1 papel de sostén extrafami/¡ar (..) no se 

puEde abandon ar conipletamente los m odelos del medio fam iliar su1 antes disponer de modelas de 

re/ evo "  ( Dd.to, 1990: N). "se transfiere al grupo gran parte de ! a dependencw que antenormen.te 

se m antenia can la estructura familiar y con los padres en e:;peciai (.) El grupo constituye así la 

tru.11s1c;6rz necesana en el mw1do exter..;o para lograr fa wdn1¡'du.ación adulta ,. (Knohel, 1999: 60). 
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III.2 lVlarcinalidad (contexto de la mor3to1ia y ritualidad de los adolescentes 

excluMos). 
Hemos optado -dado que no accedimos a bibliografia sobre exclusión aplicada al caso 

uruguayo- por recurrir fundamentalmente a los aportes realizados por el estudio de 

Kaztman (1996)� acerca de la  marginali dad, atmque no se cOiresponda estrictamente con la 

noción de exclusión, en razón de que estos procesos (marginalidad y exclusión), configuran 

lm; condiciones en las que se socializan los hijos de numerosos hogares uruguayos. 

Como a�pectos que la promueven señala el autor tres procesos, e
.
l cambio en los patrones de 

incorporación al mundo del trabajo, el debilitamiento de las estructuras familiares y la 

creciente segmentación social que se traduce en aislamiento con respecto al resto de la 

sociedad. (Kazt:ma.n., 1996: 7). En otro orden, indica la existencia. de otrac;; foentes rto menos 

importantes de marginalidad, no relacionada<; con la pobre.za, aunque aquí estaría 

concentrado el núcleo duso del fenómeno. 

La marginalidad (el autor advie1te en este intento de i lustración la simplificación grosera en 

l a  que incun·e, y la consecuente perdida de riqueza de! concepto) estmia configm·ada por, 

un desajuste entre metas, medios y capacidades para hacer uso de los medios, se refiere a 

e�ta como "desajustes entre m etas cultural.es, estructuras de oportul7idades para alcanzar las 

meta[! y form.:zc¡ón de capacidades indmduales para hacer uso de tales oportumdades " (K,z:tman, 

1996: 5- 19).. a lo que objetaríamos que no hay una preocupación por la causalidad del 

proceso, con lo �e se naturaliza el "desajuste". 

Siendo por otro lado compartibles los cambios estructurales señalados en la sociedad 

uruguaya., desencadenante:S de los procesos hacia la marginalidad. Se ban modificado y 

estrechado los canales tradicionales de movilidad social como consecuencia de l a  

global.iza.ción de las economías, su mayor apertura y una reconversión de la prndilcc ión de 

biene.s y servic1o.s orientada a una mayor competitiv1dad inler.m1cjonaJ ( fa.s empre.sa.s 

reducen personal, incorporan tecnología, modifican sus criierios de reclutamiento, 

planteando problemas de inestabilidad ocupacional a amplios sectores). 

La marginalidad desborda la dimensión material, pero no deja de sustentarse en ella,. 

estando l igada entonces a lo que ocurre en el mundo del trabajo, que aparece en nue.�tras 

sociedades como el vector por excelencia de integración social, Kaztman plantea que "fa 
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fi;2nte principal rle marginalidad es la escasez de oportw'lidades de empleos productivos, 

relativamente estabLes, qv..e cubran distintas prestaciones de la segL1.ridad Laboral y que generen 

mgresos como p ura n1 cmtener una familia de tamaño m edio dentro de e:>tándares de d15'"'llidad 

�ocwlmeute aceptadas ,,. ( 1 996: 17, 27). 

El deterioro y la destmcción del empleo menos calificado, define las crecientes lit..11.Ítaciones 

del bienestru:· en los hogares, y el menoscabo al proceso de a.rnmulación de activos, los 

niveles de bienestar a que acceden la mayoría de los hijos (niños y adolescentes) están 

asociados casi completamente a su familia de origen, es decir mueslran wia importaute 

depende ncia de los recursos famil i a.rt:s (Kaztman, Filgueira, 200 1 :  3 1 -32), Sus hogares han 

visto reducidas sus posibilidades y recursos "para proveer por un twnpo prolongado ios 

activos m atenales, emoci onales, de conocimiento, cul-turaf es, en h ábitos de disc�plina, simbólico:: y 

soci ale::, que capacitarían a los menores para eY.lender y profundizar su formacxón ut1l1zando los 

L'(!fütles ex¡sterrtes (Kawnan, 1996: 34,35). 
En la sitmición especifica de los j óvenes "fx constreñimfentos ctru.cturales los fi<..erzun a 

aswn 1 r  tempranamente roles adultos en el merc ada laboral. En este c oso, es fremerire que no se 

controle o se tenga W1 ese .isa m argen de maniobra para anticipar los acantec¡m1entos "(Filgw. era. 

199ó: 42). el valor de la inversión y sacrific io en a.ras del progreso y bienestar es adecuado 

cuando existe l a  certeza de al canzar las metas y cuando estas no compiten con la 

sobrevivencia, por lo que es necesario l ib erar ti empo y energía� para satisfacer las 

necesidades más elementales sin las cuales se compromete l a  producción de la. vida, están 

exigidos a afrontar la tarea cotidiana de resolver a�pectos ·vitales, por lo que ven 

obstaculizada la participación en las instituci ones que administran la integración social: "la 

desafilwc1ón rnsntucivnal equ.1vde a una interrupción 01 el procesa de inco1poración de los 

asfvos más importantes para asegurar un fotr..lro de bienestar, y o una inNpacidad paro satisj7zcer 

Las expectartvas generalizadas sobre el cwnpfon i ento de los roles hab!tuafos a esa edad" 

(Kaztman.; Fzlgueir.i, 2001: 105), 

Tal desafiliación, genera un "desacoplam iento de imp01ta11tes sectores sociales respecto de fas 

iri::tituciones, nonnas y canales de movilidad que en aigú11 mom ento fo.eran comwies '' 

(Kaztman; Filguefra, 200 1 : ó3). El desacoplamiento a su vez presenta un fuerte énfasis 

generacional, afectando a los más j óvenes. 1.fuchos de estos consecuentemente revelan una 

ausencia de eA."\)ectativa.s de integración plena a l a  sociedad, ya su "estilo de vida'' refleja la 

ause ncia. de tales expectativas, conformadas a U-avés de una socialización diforencial. 
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Los sectores vulnerables a l a marginalidad, ven recortado su acceso a la eslrnctura de 

oportuni dades., �e es realizada en el tránsito por im;tiLuciones, encargadas de habil itm· nna 

formación acorde a los requerimientos del mercado de trabajo a través del sistema 

educativo (canal principal de movi lidad social) (Kaztman, 1996: 1 7). 

La rnptura en e l  acceso a las oportunidades, daña las capacidélOOs para hacer uso de las 

nue.vas oportunidades que se presentan a lo largo del ciclo vital (Kaztman, 1996: 3 5 ). "El 

mvel de vulnerabilrdad ¿•¡ ww. etapa .. aumenta l a  probabilidad de neDgos .en etcpas posterioreD. 

Cada una de las :;¡tucc:ones de 1u�'go apera co:110 wi estabón en los mecam[Jmos de reproducc1ón 

int€rgenera.cio.'1al de la po breza y exclusión" (Ko.ztlna.n F¡Jguezra., 2001: 40), con lo cual se 

agudiza el rezago de estos sectores que no se han formado acorde a los cambios en los 

requerimientos de acceso a los canales legítimos de movili dad social. 

La imposibil idad de participa· e n  los espa.c10s de socialización más comunes, como 

consecuencia de un proceRo de acum ulación de desventaj as. _genera proce5os de rnptura 

respecto de valores y metas. obliga a los hi.ios de los hogares en situación de margiualidad a 

replegarse. de buscarse una base común para estos niños, adolescentes o jóvenes al decir de 

Tonkonoff sería el "ocio for::L!a:o. la mactmdad oblzgada, el t:zempo dt:s1erto. y embotada .:n los 

m árgems del consumo "(201):!: 121); "solos (o en banda) frente al sortilegio aÓ![Jmante del 

m ercado, lo[JjÓwmes de la::; e::;qumas e[;tán condmados a ;;o ser" (2003: 1 80). 

III.3 l\'1oratoria y ritualidad. 

Moratoria y ritualidad se diversifican de acuerdo a las clases sociales, es decir se sustentan 

en la desigualdad social, configuran una e:-.-presión de la cuestión social. .AJ referirnos a 

estos conceptos b uscamos explicita; rasgos de la dimensión simbólica de l a  exclusión. 

Etlán fuertemrute articulados a la:; categorí.a') de adolesrenci.a y jm:entud. 

III.3.11\ioratoiia 

No existen limites e"a.cto>; respecto de la duración del periodo adolescente, tm crneno 

utilizado para dnr cuenta el.el inicio, es el de los cambios a nivel fisico -la pubeitad-, l a  

, inexactitud se acentúa respecto a l a  fi nalización d e l  mismo, nuestro interés no está centrado 

en abordar la discusión de los l ímites de la adolescencia y juventud, al respecro se plantean 

criterios muy dispares (hay autores que sefialan como finalización del período la edad ele 29 

años y otros l a  edad de 18). ''¡;: ev;d�nre que en m •. estra socz cdad lo:; concept os gmeralrnente 
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utilizados como clasificatonos de la edad son crecientemente ambiguos y difIClies de dejimr 

'(1vfargulzs;Urre::ti, 199ó: 13), no obstante ello la "edad'' en línea'3 generales distribuye y 

ordena roles respecto de la prochlcción social. 

La identificación de tramos etarios, en el presente trabajo no resulta rel evante, en tanto 

procuramos dar cuenta de las generalidades de la adolescencia en su irrup ció n como 

tránsito vital y revestida de las singularidades de la  exclusión, "el .:stado de adolescerwa se 

prolonga según la proyeccwne:; que los ;óvenes reciben de las adul.ro� y según lo que la sociedad 

ies impone como Íúnites de explorac16n · · (Ddto, f 990: 12). 

Recientemente constmida la adolt-scencia es una fase de l ciclo vital, cuya estructura, 
diforenciada de la niñez y la achllte� comenzó a tomarse en cuenta en1re nosotros no hace 

más de 3 0  años (Quiroga, 2004: 1 0). La sociedad transforma y realiza coffinúentos respecto 

de las etapas evolutivas, "mjanc;a, JU•H!i1t1v:i( . .) son categorías ¡mprensas con límites borrosos, lv 

que remite en parte al debllztami cnro de v¡e_¡vs ntuaies de pasq¡e reiac1 onados con iugares 

pre:;cnptas en las msntuciones tradi cwnaies y sobre todo en los planos econ<1mico, social )' 

cul-turar• (Margul1s; Vrresti, 1996: 13). 

Un rasgo distintivo de nuestras sociedades actuales es la prolongación de la etapa 

adolescente o juvenil, a lo que se ngrega la diversificación creciente de roles que podrían 

e&tar definiendo la llegada a l a  adultez.. "e/, smcramsm o entre los cambws somáticos y 

psxco!óg¡ cos. que es 111!fY evidente durante la etapa temprana de la adolescencia pierde su nitidez 
cu.ando se llega a fa fase final. ( . . ) m la conclusión del crec1m1ento fisico, ni la con::ecuczón d-?I 

./itnci,Jn.atni.cr1to s�ual, m el rol social de la autxuficunc1a. econónnca, son por y m sí mismos, 

ind;ces crYrflab/es de la fmal.m1c¡¿m del proceso adole.::cente "¡ Elos , 1991: 328). aspectos estos 

que desYanecen los límites para precisar esta etapa La diversificación <le roles_, la  

pluralidad de estilos de vida emergen como producto d e  la  individualización y 

desi:radicionalización de la cultura, individuos necesariamente adaptados a '1 a sociedad det 

logro, alttimerrte l.'1CÍividu.ali::a::lay compe�1t;va " (Bendit. 1909: 23). 
Las formas de vida reguladas por el valor de la tradición. la discipl ina, pierden legitimidad, 

es cada individuo responsable y autónomo para optar por l as  posibilidades de planear su 

forma. de \�da. son decisiones cada vez más individualizada.;; y privadas. "Fases del 

d.tSarrollo bi ogr�.r7,_o que antes estaban ::;omenda::; a W!a relativa determmac?ón sucr nl, se 

transforman en ¡;ecu.mdas de dt!cis1one� co.>rrro!adas por el ;nd1v¡CÍ!.w mrsmu'' (B.mtrd, i.999: :Jl). 



frente a este detonar de individualidades es menos clara aún la definición de cuales son las 

metas y roles que designan la l legada a la adultez. 

En nuestras sociedades ·-parecO?ría que el ritmo del cambio es lento, o en. otras palabras, que 

pu.m su complt>twniento se requure un lapso prolongado. Al menos tal parece ser el c aso en el 

mundo vcc1dentaf contemp üráneo, a diferencrn de Jo que ocurre en las ltamadas sociedades 

prim1tivas donde los nt"s de 1;1i.:wt.:i.5n expulsan al adolet:.:errte, i.:vn la rapidez de un patta, hacw 

iu.poJs-ado!esc.,;11cw. y ia pa.rt¡.;¡pac;ón en la .:om1m1dad· ... (E/os, 1 991: 7). 

Es es-_perable como normativi dad general en este período, ta continuidad en la inscripción en 

la institución educatÍ'\� en vi stas a la adquisición de las <leslrezas y conocimientos para el 

desempeno de un trabaj o. Ambas instituciones -educación y trabajo- filian al individuo con 

el todo social, y pernúten la producción y reproducción soci al estrncturando fuertem e nte la 

cotidianeidad a lo largo de toda la vida El ndolescente es linpulsado a construir \lil 

itinerario de incorporación, c:st<"mdole permitido un período variable de a<liestrarniexuo, a 

este período de eJ.-perimentación y prueba se le denomina moratoria 'fo m oratoria 

ps¡cot:exual donde no se requieren roles esped/icos y se penmte experlme1ltar con lo crue la 

soc1 edad riene para o.fre.:e r ' '  ( Enbon apw:l Kncbef, l 999: 51 ). 

La juventud, la adolescencia misma, han sido delimitadas por 1a existencia de esa 

moratoria, 'fo 1uvmtud depende de ww moratoria ··(-MarguJ¡s; Urre:m, 1996: 15 ). 

La extensión y existencia misma de tal moratoria,. difiE-re amplía.rnente de acuerdo al origen 

social, es decir, el acceso diferencial se basa en la desigualdad social, "w¡ cq;a .. :z o de 

posibrhd.zcies abz erro a ciertos sectores soc¡.J./es (.) a m ediados del s¡:glo .\'.V .. · y en d siglo XX, 

nenes sPctores socrnfos logran ofl-ecer a stJ:; ;óvenes la poszb1bdad de poste rglir .:x¡gen1J1as -

sobreuxf . • 1 las que provienen de ia propia .fa1tnha )' dd trab.ijv-. tiempo iegitlmo pu.ta qw; s.J 

dediquen d ... -:: tu.dio y /.a c.;¡pacstac¡ón postergando d m mrim0;¡jo, fo q1.12 les permrte gczar de un 

cierro panodo durante el cuat la soc1ed.ui ies bnnda una e:::p.:czal ;olerancw. La Juventud temtzna 

(. .) cu.anio em:us asumen re;;,p..-i;1:::ab1lu1.'.1des centradas, sabre todú, ev; fomiar su propio hogar, tener 

hyo:::. v1v1r del prop10 trab.:iJo . . , (l1f.:zr6-i.Lúc: Urresn. 1996: 15). Para los jóvenes de sectores 

medios y altos, es legítimo un periodo mas extendido en el tiempo en el que la exigencia de 

asumir roles ach.iltos está suspendida, un contexto protector que no exige asumir la 

independencia, por lo cual mantieuen los signos sociales de juventud (Ivlargulis; Uffesti, 

1 996: 17 l. 

54 



Tal temporalidad sin embargo no es pw:amente ociosa, l a:;  clases medio altas, l iberan 

recursos, para invertir y acumular en capital humano, es decir procuran las extensas y 

elevadas califi caciones acordes con la exigencia de los mejores puestos laborales integrados 

al sector dinámico y globalizado de la economía 

En el otro e:Ktremo de la escala social, l os jóvenes de sectores populares tienen ne gado el 

acceso a la moratoria social, su juventud es breve, acumulan parcamente capital humano, 

"d¿b.m mgresar tampranamei!te al mundo del trabajo ( . .) si.,1elen contraer a menor edad 

comprom 1sosfam1hares ( . .  ) carecan det tf.Jmpo y del dinero-moratoria social- para vivir v.;1 pen ada 

mas o menos prolongado con rPlativa despreocupación y ligereza " (11,.fargu.lis; Urresti, 1996: 17 ) . 

Su juventud no es tal por portar los signos de las clases acomodadas, sino que se configura 

en base al hecho de interactuar con lac:: generaciones mayores, es decir cobra relevancia l a  

facticidad de l a  edad, el hecho "duro" de pos�er un plus vital. (Marguli s;Uffesti, 1996: 28). 

De acuerdo a la trayectoria vital de los individuos, tma vez transitada la niñez, en la 

. adolescencia y juventud esas diferencias heredaras entre los extremos de los sectores 

sociales se pla'5man en la acentuada diferencia entre los tiempos en que se emancipan los 

j óvenes de los nive les soci oculturales más bajos y los de nivel medio y sup erior. "Existen por 

lo menoc doSJ1.lVenJ:ade::; " (Filgueira.. 1 996: 46). 

Los sedon:.s altos prolongan sus estudios, capitalizan conocimientos, 1·ecursos indivich.tales 

para su desempeño adulto. "En tu gran mayoría, estos jóvenes gozan de una situación 

�ociaimente privilegiada (..) Saben que el caDamierrto preco-;; y la to?nencw de hijos atenta contra su 

proyecto de carrera, y no e::tán dispuestos a asumir papeles sociales y responsabilidades propias 

de ta Fida odufta antes de curar su ciclo de inverslón personai '"(F¡fguiera, 1 996: +2} . 

. La otra juventud, perteneciente a sectores empobrecidos en cambio "rápidamente asume los 

role� adultos. form a pareja, t1ene hijos, entra en e.l c ampo laboral, y debe enfrentar las 

r�sponsabilidades y los compromisos corrJsp ofl.dfentes en c ond1c1onts más ad:tJe rsas c¡u.: los 

já.:enes de nw::l sociocultural más alto "(Fi!guiera, 1 996: 4ó). 
El desempleo, la precariedad de la inserción laboral, el abandono de los estudios, genera 

en los jóvenes de sectores populares un tiempo ocioso, pero en este contexto no conduce a 

la moratoria social legitimad� sino a la configuración de rasgos marginales, "el tiempo llbre 

que emerge del paro forzoso no es festivo " (lvfarguhs; Urresti, 1 996: 18). 
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De todas formas los sectores dominan tes, imponen los rasgos legítimos a portar para ser 

considerado joven, este desprendimic·nto de la cronología lleva a que quienes no porten 

esos signos no sean en cietia medida considerados jóvenes, cada vez más l a  categoríH joven 

es propiedad de las da-ses altas, esto se debe en pmte a que 'fo sociocultural, ;riflwria en los 

ritmos del desgaste bzológico, haciendo pesar fo di[erenciaclón socwl en 1a mera 

crmwlo¿;ia "{lvfargulis;Urrestl . l 996: 22). 

Ritualidad 
Cada sociedad crea un conjunto de expecmtivas y normas a<.-erca de lo que se espera en el 

desempeílo de cada sujeto en su recorrido evolutivo, creando entonces una sue1te de s ignos 

y conducta'S estandarizadas que cumplen la función de comunicar al re$tO de la sociedad el 

rol y el status que ocupa esa persona 

La adolescencia ni bien empieza a ser transitada debe ser comunicada al resto de la 

sociedad, dicha fünción es realizada a tra:vés de couductas w1 tanto estereotipada�, así sea 

pa-sajes al acto, apropiaci ones de símbolos, etc. que dtnotan y comunican al resto, la nueva 

identidad de la que el sujeto se apropia. 

Puede entonces ser visualiza.da como un rito ele pasaje. como el inicio del ingreso a la vida 

social.,. "wn ve;: transcw·ndv cierro tiempo de vida .. hay que co1n. enzar a e:astu. Hay que atr.x11ecar 

Whl pr;,.2ba. se re.ik:a un >.:7 irO ex.i:::tenc1 1i 2;¡ prec<!ncia de los m flyores, quienc:; .:!te�tzgwm el 

cambio de estatu.to"(..)''Los ritos miczáticos :;¡ ¡ven para eso: pasar del ectatuto del mño d de 

aci.tlto ''(Baud.ry, 1003: 105, 106). "Es p osible que. e•z este sentido, d ado!e::;c ente de todas las 

cvjtur.is haya ;;ido so.»r.etido a ntcx; de 1mciac1 ón, que llamariamos de form al!zac1ón y .·ontenc1ón .. 

que ponen i!."l nombre .:1..l pasa]e qUJ.;' se produce desde el cambio bzológ;.co, cu_r·o ::;1g111jic.1do !!fi /r:z 

péróda d.; fo infantfi, la_Jamzl1.i p rorectoro " {(Juirogi.J, 2004: 26). 
La ritualidad, integra y da existenci a a Jos nuevos adultos, "toda socie(liid mventa sus 

pro.:"dmu entos 1n;c1á:trcos de absorc1,jn. q'.Je captrm, .::!nahzan .. codiic(m y tran:¿(orman d devellir 

adolescente en bene.fic¡o d� fa prod!l.:ción de un su}eto de la obediencia propio de fa soci edad 

dada ''  (Chobeaw:. ]003: 153). 

Se plantean Yanos de los autores referidos. el desvanecimiento que en las sociedades 

occidentales sufre la tramitación y distribución de estos ritos que habilitan la adquisición de 
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nuevas identidades sociales. Eran más claras y delimitadas las opciones con que antaño se 

contaba 

Esa transmisión era regida por el pnnc1p10 de autoridad de los mayores, tradición, 

disciplina y obediencia de los más jóvenes. Valores ordenadores de l a  transmisión 

intergeneracional, sostenida quizá hasta mediados del siglo XX La contrapartida 

beneficiosa de atenerse a este orden eran la seguridad y la claridad con que estos pasajes 

eran realizados. encontrando con destreza y rapidez el reconocimiento y la peli:enencia al 

liltmdo adulto. "Las sociedades antiguas s1wvcaban !a angv..stifl de los ;óvenes dándofqs a 

c,;flocer el lí•mte de la p1u'2ba plasm ada en los m:os de inic1 aci..,'n. Esta i;¡i cu!ción se empieaba 

para romper el aislamwit:o del adolescente ( .. ) Tenía W1 pwlto de referencia en el ti empo, para su 

int.egración a la v1.da del grupo. Era fa sociedad la que decidia sDbre esta época de ;mciaCJón y 

�c?bre ta edad a partir d.e la r:wJ.l se adquzeren l0x: atribUlos de Vllilidod (Do/to, 1999: 42-43). 

Los ritos iniciáricos en estas sociedades .. tedan W1 carácter swibólrco, lmpücando si empre 

vzoienc;a a través de nesgosas y doiorosas pruebas que concluían con marc as en el cv..erpo, 

tc::t1monio del coite con el mundo ;r¡/amil y el ingreso ai mwu:lo adulto, con su efecto regulador del 
d .. >sorden interno qu.e acompafia los ,•amb1os ado!escemes '(L\? Viñar. 200'3: 12, 10). 

El conírac;t.e con las sociedades tradicionales parece indiscutible, se ha dado un 

desvanecimiento de los atributos a portar, se han diversificado las opciones, emergiendo 

como valor ordeuador, no Ja  transmisión lineal desde la aitoridad, sino la autonomía y 

responsabilidad de cada individuo para optar. Las nuevas generaciones ganan grados de 

l ibertad pero no sin costos, la trabajosa construcción de su identidad autónoma frente a la 

abdicación de los adultos, requiere más que nunca de la compañía de 10;3 pares. "Hoy en dia, 

ctú.mdo y a  no e:u:::te modelo fam;lwr o sacw!, cuando ei h¡;n sucede cada vez menos al padre, el 

nt.:.i de paf o ya no tiene J"u;;trjr:ación (Dolto, 1990: ól). 

"Fztos ntos can sopv1te f:imbóhco del mwulo adulto han cas1 dt:sapareczdo dd mundo 
conti::mporáne.:i, o h.:!n pe;·dido ::ermdo p.i.ra fos adolescente:;. '{.) "El /engu.aje, los valor'!s y los 

r¿_/erentes de Los adulto:; ya '70 les s1r.1en a muchvs ;óvmes para con�r..J..1r  su 1dent1dad y 

r�co1·wcer;e en una gmeafogía "(De Viñor, :l(X}3: 12. 10). 

''Los jéNenes pa recen libradas a ellos mismo:;, compl.!tamem:e desprovistos, ang.tstiad,)s ante el 

salt0J qu.2 deben realizar para acceder al estatuto social de un advJto. Es cierto que, ante la 

au:.m.:rn de r�:;�rt?ntef: cod1fi.:.idos y tran�mrt1d.:.·s por una m:dr.;zó�1 deben ntudizar, por propia 
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1ru.:ia1Jva ''{..)La adqwsición de wia heren<."Za simbólica, portadora de sentidos y lúmtes se ha 

debihtado. (Je.ffrey, 2003: 78, 79). 

P lantean en esta l ínea argumental Duschatzky y Corea, una discriminación e ntre los ritos 

institucionales y los de situación. referida al pac;aje hisló1i co del estado-nación al mercado. 

Los ritos institucionales acontecidos en l as socie:.dades modernas, trasmitidos por familia y 

estado (a través de la escuela) articulados sobre valores como la tradición, el progreso. y el 

respeto. filian simbólicamente y orientan al sujeto respi:cto al todo social, "la sul�1etnndadya 

no dependo! de las prácticas y ciisCT.lr:;os mstmLcÚmdt?s :::mo qt..le sus marcas se produt'.?H en el :::eno 

de práctrca.s no sancionadas por las i1utm1e1ones trad1crondes como fo escui!la y l.t fam¡li a "  

¡T{!.Schat:::.l;y ; Corea. 2002: 3 �). Ritos distinguibles de los de sociedades actuales, d e  mt-rcado, 

donde las instituciones tradicionales y sus \alorts han sido socavados, dai-ido lugar a nueYao; 

ritualidades fragmentada�, que socializan al interior de grupos y no producen pac;ajes 

legitimados �ocialmente. Actualmente ''pa recen haber perdido potencra. emm.:rntiva los 

chs.:u.rsos de autondad y e! saber de .lv::: p.:!dres y maestros, g;,w :Uvieron la ca:pac1dad d� mterpelar, 

form ar y edu.car .m twnpos mcxierno� '' ( . .  ) ·'}t¡fientras en el m arco de !os estados-nación y en ias 

coordenadas de Wla cultura moderna el SL!;/do devenía tal por acción de los d7::.pcr.:ltivosfam;lia y 

es�·uela, hoy en ei col7tt:Xto de la cen:trd1dad que ha c0brado el merca.do y fo .:aúla hegemómca de 

los estadas-1wc1(Jn el sueJo de con.::titv..c1án de J .:is sujetos parece h aberse dterado 

En este marco que afecta a las sociedades actuales. se toma aún más particular la situación 

de los adolescentes de sectores populares, las autorac:: plnnlean que Jos ióvenes 

pertenecientes a sectores ·'e>..-pulsados", operan con los ritos de s ima.ción. resultando 

mayormente aislados no solo del mundo adulto sino de l a  comunidad social . Sus códigos 

pertenecen y significan al interior de su grupalidad, fracturándose en el plano simbólico su 

pertenencia a la comunidad de sentido. 

A pesar de la<> transformaciones en las sociedades de merca.do, consi derarnos que los ritos 

institucionales parecen tener ,1,genci� aunque su eficacia parece e;tar cada ve-z más 

reservada a los sectores medios y altos, aquellos que ''legítimamente'' heredan -por su 

estrato social- el capital social, cultural político y económico valorado por la sociedad. 

Dicha transmisión intergenera.cional sigue siendo efectint .. l5e conserva el respeto a las 



instituciones, a la propiedad, a la autoridad paterna, es decir, el orden social es acopiado, así 

como sus instituciones y valores. Lo heredado se preserva.. ase�urándose la reproducción 

del orden social. defendido en tanto ocupan el lugar de ganadores en la apropiaci ón de lo 

producido socialmente. 

En los ritos institucionales "el eje de las
.
generaciones se organiza en tomo al núdeo paterno 

fi.&al y responde al orden bu.rgt.,;.és del parentesco: transmisién suceciva det patrimo11io, del saber. 

de la experiencrn-. Estos ntos de pas a;e suponen ia herencia. y su posibilzdad de trr1'1Stn is1ón ( . .  ) 
producen JÍhaC1ón sfrnbófrca dw·aa'era; marcan pertemmci(Jii y fwbl.litan la trans;érmc1 a de to 
heredado hac¡a O!ras situ.acrnncs (..) Dicha tran::m¡s¡ón lo fiia a una trama szmbóbca que lo 

habilita para onmtarse en el mw;do ., (D.a;chatzky; Corea, 2W2: 33). 

Los adolescentes de sectores empobrecidos l.ramit:an sus ritos obedeciendo a una lógica 

diferente, ori entada de acuerdo al lug.ar que ocupan en la sociedad, contrastando con los 

jóvenes de clase medio/altas. ellos tienen muy poco para perda· o ganar en las 

transacci ones entre las generaci ones, el poder que otorga legitimar la institucionali dad 

carece de sentido. Adq_uieren relevancia en. contrapartida la-; práctica<; relacionadas con la 
grupalidad, que confiere las reglas y valores para orientar la� ·acciones, allí se generan las 

formas de procurar la sobrevivencia y es al grupo al que deben su fidelidad. se repliegan al 

interior del mismo, rechazan una vez que han sido rechazados, mecanismo defensivo que 

les protege de Ja "muerte" social. 

Es probable que se inicien en prácticas "deslegitimadas" socialmente , dado que están 

apartados de las instituciones mediadoras y aseguradoras de la inte gración social, como 

c ompensación frente a estas dificultades. emerge el gmpo de pares, que en estos contexios 

ctíticos puede -aunque no necesariamente- vulnerar aún más Ja vinculación respecto de los 

valores y normas socialmente más aceptados. 

' Los n-=os de ;;¡:uac¡ón cu.mpi.:n w1 a f,,u¡.;¡ó¡¡ d.? inscripción gri,,,q::ial. filwn a un gmpo, no i'l v..na 

genealogía a a una cadl!n a gen¿rac1 011d; m arc11n formas compa.rtzd,7::; de v¡v¡r Lin e5'{-'ac10 y u.n 

tiempa que es puro presertey cor¡f]e r::n ww 1de11t1d.:zi co.'11Ú1'I en fo.:; precisa:; y duras fronteras del 

grupo'º( .) ''Los nro:; de :;1tuac1ón no :;e zm:.·r:ben en fa sene pa;:ado-preser.te-ji.ttwo ni producen 

pasa;es legztimados socialmente. "( . .  ) "tienen solo validez en un territono slmbólzco determ ;nado; 

1w s�· C1Jnstruye11 sobre la base de la tra•zsmis1ón intergeneracional srno sobre la transmisión entre 
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pares -mtragerzeraczonai-, son frágiles, no gen.:ran experiencia transferible "(Dus.:!sat:::ky; Corea, 

2002: 35.33,34). 

Los pasajes realizados en soledad o en grnpo. en ruptura con la herencia social. la no 

sumisión a ! a  institucionalidad _v valores socialmente acepta.dos o dominantes. con 

:frecuencia condenan a la inexistencia social "el pasv reahzado en soht.:;rio, sm sostüi, es vnndo 

como una transgre:;¡ón (..)Las realizaciones zndividuafizadas no son im'clátzcas a la vida sor:rnl. a 

/a v;da del gf!{po {Dolto. 1990: 78). 

No er.:iste un registro similar entre las diferentes clases sociales acerca de la legal idad, de lo  

permitido y lo sancionado, l a  lógica implacabl e  d e  los hechos que castiga a los adolescentes 

excluidos no habilita. esa pretendida universalidad, ''aparentemente vlvmios .;n un. mundo de 
seres hw:¡,znvs libres <? ;gu.aic·s, dotados de derechos. Esa faerte h:m:og.m;:izacr6:1 deJ ;w.bv1d:w 

como catcgo.�ia tP6rica pero tam bfén como e1mdad sotwl, apunta a una profo;-1da naturalización 

d� los proce;;¡.>s s.x1 ales ., (E"! l\1artino.1999: 8), el ').Jve11 hegemónico, .>e pre::enta ai co1yu.iTt·J 

social con"ZL; un.1wrsal11i ente acce�1ble, al tiempo que se haiia diferencia/mente diatni:r.ado en w 

Pr.n e�·o·,,,, v .• 1ta "("'onl-.-... .. r 2on 1 •  IS-;) 
• ...._. _ _s , n U o  ./. ..... V'>LIJ1 l., ;  • • ¿ • 

Lo que la sociedad reserva por herencia a estos j óvenes de sectores populares frente a las 

múltiples p1ivaciones a las que les somete. son mecanismos de controL punición y violfücia 

legal, estigmas, culpabilidad ante "su" incapacidad para. acceder a los bümes socialm'"nte 

Yalorados. Es decir, cercena su acceso a los biene:;, luego les sanciona y agravia por su 

c ondición y finalmente se ocupa de que los propios perjudica.dos l egitimt-n estas auto� 

representaciones. es decir de que también preserven el orden social . ''fos r:fectos del .Jstlgma 

que recaen sobre elfos son stm1 am'3rite cond1c:o11tll'!tes de ::u práctica (. .) cuando ellos tie1w1 que 

.::.u::o d,zfimr:::e y verbalizar ;:u maoun agen, esta coinc·ide plenamente con aquella d.:fimc;6r; que 

tunen los demá:::. cargada de caii.ficativ.x d1scnmmanr-?s ·· (Kú.asñosi�; J:;vJik. l 99ó: 5 �). 
".AJ mismo tiempo que la soci edad orgamza ta d1stnbuc1ón .':ie los bienes m atenafes y :>imb6frcoiJ, 
organiza la rdac¡ón sv.b_¡etiva con ellos. las a::pir.:ic1ones, la .:onc¡encia de .iqt .. eiio de lo que cada 

WlO pu.xle apropi arse. En esa .>structurac1Jn Si? arraiga :a riegern.onía: en la intenorzza.1..16n 11t:i.da 

die la d¿;;igualdad social baF' 111 form a de dz:-p0s1c1one: mcon:::cientes en .:1 prap;o cue1po, en i.:i 

conc1m�·1 a de qué es lo p.:x;ibie y qué lo m..;icwc .. d:;.fo "¡ Canchm apud 3¡r:gx�1 ,  2000: :.'31). 

Incuestionablemente nociYo ser parte de esta herencia y legalidad, sin embargo. sus 

''indi.sóp}jnas" pare-cerían no responder a reivindicacjone.s contracuJturales, eJJos ''>•1:�i.::rn 
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con porfia en hacer:;e con los atributos de ww idrmt1dad JV.:veml positivamente valorada ., 

(TonfonojJ, 2004: 122). ·'buscan l.:z tierra firme de la ldentzdad en las rep resentaciones 

hegemónicas de lo ;oven. E¡¡ esas nnsmas representac1ones qrle los co.ndenan a la 1rrvis1bJlidad 

"''T' 1• - ff ?OOJ · '81) r J. on.-.. an o.u I - • l - • 

Es que -<toda sociedad cuenta con ww estrw::tura de poder que busca compensar y comroiar ias 
tms;ones y cor.jlictos .gx¡stentes entre los grupos hegemómcos y aquellos dommados y/o 

srd:JordiJ1.idos, en }Lmció:1 de la distancw que cada wio ost·mte respe<-1:0 de les centros de deczszón 

polfn.::a y ¿con6mIL'a_ Esta estructura de poder ce:ntrola so.::almente la condv_cta de los tnchv1duos, 

con el L)bjet¡vo de m antener el eqwl1bria en el pr.xesv de 11rteracc1ón so.:1.:zi" (Zaffiirom apud De 

lvfartmo.: Gabzn, 1998: 24}. 

En definitiva, entonces la clase social articula la tramitación de la ritualidad, detennina 

posibilidade� desiguales de contención para los adolescentes y sus fami li as e integra 

diferencialmente a la vida social "en la clase me:ha, el desamparo psíqwco d<"I púb.;r encwmtr.:i 

mcyor continenc i a  contextual por ¡>arte de lo famzlza y de las mstztu.c; ones que los padres proveen a 

Jx hijos (..)formas vrganizadas de desprendüniento fcumbar (Q.1..iroga. 2004: 47). 

IV REFLEXIONES FINA.LES 

Hemos asumido l a  línea lúpotética cuyo pos tulado respecto de l a  cuestión social plant.ea la 

vigencia del mismo conflicto de hace 100 años -al decir de Netto-, la permanencia de sus 

actores, capital y trabaj o, y de un relacionamiento basado en la e>..'])l otación. 

En este sentido, entonces l a "cuestión social", es decir el conjunto de problemáticac; 

sociales, económicas y políticas. propias del capitalismo, no ha sido resuelta 

Las cla5es �ociales se reest:mcturan y complejizan. distribuyen a los i ndividuos en e l  

espacio social, bac;adas en l a  desigualdad social como principio ordenador. 

La re-estructuración del capitalismo, iniciada en la década de los 70_ generada en el 

contexto europeo y trasladada a latinoarnerica, con sus dos hechos centrales de crec imiento 

sin emoleo v crisis del "welfare sta1e" .  acaina a rmestro juicio "nuevos" probl emas para 

l atinoamerica que se suman a la pobreza, eAlJlotación y marginalidad histó1icas, (a lo que 

hace referencia la noción de exclusión). 
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La novedad referida al crecimiento sin empleo, reside en la constatación de que el 

capitalismo puede sopo1tar un creciente número de poblaci ón ubicada a1 ''margen". 

La renovada y creci ente existenci a  de "inútiles para el mundo" (que se creía resuelta en el 

primer mundo), a�í como la "desestabilización de los estables'', ba-.;adas en la destrucción y 

precariza<;ión de l empleo, no parece poner en riesgo la recreación del sistema, esto hace que 

se endurezcan las posibilidades de retomo, ya "no son necesarios", dicha prescindencia. 

aparece como una tendencia reflejada en el creciente desempleo estn.1ctural, en la 

flexibilización y deterioro de hecho del trabajo. 

De esta enunciación sin embargo no se deriva que asumamos la inexü,tenci a  de respuestas 

a.Jtemaiivas a este modelo excluyente, no único posible. Desde el interior de las situaciones 

l ímites, que tienden a J a  deshumanización es posible que surjan prácticas capaces de 

contran-estar Ja destrucción social de las que son objeto. Pueden ser percibi dos para al@Jnos 

sectores como "desnecesai·ios" o "supernumerarios'', pero esto no significa que sean 

incapaces de ruticular proyectos alternativos, de movilización. 

Tal reconocimiento no significa que a.d.iudiquemos en forma excl usiva e idealizada a estos 

sectores la encamación de proyectos alternativos, es decir, no solo desde los propios 

excluidos es posible plantearlos y llevarlos a cabo, así como no desconocemos que existen 

considerables dificultades para que estos grupos puedan efectivamente participar y ser 

sajetos protagónicos. 

El otro hecho central, d desmantelamiento del estado de bienestar a-.;í como su anterior 

desarrollo, han sido füncionales a los intereses del capitalismo, producidos por este, ambas 

instancias, necesaria<; al mismo sistema Pese a esta valoración crítica, co11.;ideramos que 

con estos estados se mejoro Ja calidad de vida en sentido amplio. Se ha vivido lll(-jor con 

estados de bienestar o sociales, que sin ellos. 

El impacto del derrumbe del es.ta.do social en la sociedad uruguaya ha afectado 

negativamente los niveles de bienestar alcanzados, pese a que e n  e l conte,,.10 

latinoamericano es cuestionable su generalización, en Uruguay, sí es reconocible un 

período nada desdeñable en que sus efectos positivos se universalizan. 
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Su desmantelamiento aparece como una pérdida de un capital social acumulado durante 

variac; décadas. Hoy día como consecuencia de su re-estrncturación se acentúan las 

tendencias hacia la dualización social. 

El deterioro del trab'!_to y la infantil ización de la pobreza, emergen (entre otros) como 

elementos cenh·a1es en la agenda social de nuestro país. 

El desempleo estrnctural dado por la destrucción de puestos de trabajo (fundamentalmente 

aquellos de baja calificación), la precarización e intormalidad en el empleo, se concentran 

en l a  población empobrecida, l a  menos preparada para afrontar los cambios en los 

requerimientos del mercado, y que en nuestro país son las familias jóvenes y sus hijos 

"sobre-representados", dado que estas famil ias son las que soportan el peso de la 

reproducci.ón biológica de la sociedad. 

La pobreza en edades tempranas, genera procesos de p érdida de activos que dafían las 

capacidades y obstaculizan en etapas posteriores l a  filiación institucional, lo que a su vez 

v11elve a reforzar l a  pérdida de activos y favorece l a  emergencia de procesos hacia la 

marginal idad y exclusión. Estas ultimas, expresan por tanto trayectorias individua1es y 

también generacionales (se trasmiten en el marco de la dependencia del contexto fu.miliar). 

Antes la pobreza no necesariameme auguraba un futuro cercenado, se podía por lo menos a 

nivel simbólico mantener las expectatiyac;; de ''pertenecer' a l a  comunidad social. 

Actualmente y a esto refiere la novedad del concepto de exclmión social, resulta destacable 

la obstaculización de las vías de retomo, se qui ebra la expectativa de poder l legar, la 

"ruptura" entonces de e$ias truevas generaciones respecto de normas, instituciones se 

agudiza 

Estos adolescentes afectados por procesos de exclusión, es decir, cuyo acceso a los bienes 

materiales y simbólicos ha sido vulnerado o negado, así como sus competencias y 

capacidades requerida5 pera funcionar e integrarse plenamente a l a  sociedad, han sido 

socializados en contextos desiguales y desventajosos, lo que revela l a  ''fulta de expectativas 

de integración" a través de los canales de moYilidad legítimos. 
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La imposibilidad de acumular los activos, es decir los bienes materiales y simbólicos 

requeridos para "pertenecer'' a la sociedad y ocupar un Lugar legjti mado socialmente, les 

obliga a pennant·cer replegados, habitando en las "duras" front.eras del batTio, del grupo. 

Se les condena a un ocio forzado, sus prácticas carecen de valor para los integrados, están 

ausentes de las representa.ciones colectivas . 

Las e�eriencias y hábitos que acompañan su tránsito por Ja adolescencia y juventud son 

desiguales, se organizan de acuerdo al estrato social de pertenencia 

El tiempo disponible dedicado a acumular activos prácticamente no existe. tempranamente 

''ac-;umen" o se '·les adjudica" la reproducción biológica de la sociedad Lo5 ritos o 

ceremonias, que representan su pasaje al mundo adulto, les integra a nivel simbólico al 

inierior de sus grupos y clase social, es decir sus hábitos, destreza-;, valores, no crean 

competencias ''apreciada5"socialmente, es decir carecen de utilidad y son rechazadas. 

Estas nueva<; generaciones socializadas en el marco del endurecimiento de las condiciones 

materiales, es decir en una sociedad que se .fractura, exigen que el aparato ideológ.ico se 

reorgruúce para' continuar legitimando el sometimiento y la dominación, clave para 

mantener el orden social . 

Se refuerzan los estig¡nas y prejuicios que deben soporiar, son percibidos como inferiores. 

amenazantes, se controla el acceso a los espacios de la ciudad cada vez más estratificados, 

así como sus conductas transgresoras (sobre todo con respecto a la propiedad privada), ;;e 

les persigue y encierra -<liferenciahntnte-. 

Finalmente respecto del accionar profesional nos surge la inquietud de que como co lectivo 

nos corresponde la tarea al decir ele Sarachu ('.!005 :571, de estar atentos a las 

transformaciones de las condiciones materiales y subjetivas que afretan a los sectores con 

los que mayoritariamente se trabaja A esto agregamos, estar atentos para ser críti cos, y 

resg,uardar. por lo menos frente a una dominación sutil pero no por ello menos brutal, un 

espacio a l a  intenrención capaz de combatir de acuerdo a lo  planteado por De Marti.no 

(1999:3) las tendencias normalizadoras y reproductoras de la desigualdad social y 

estigmatizadoras de determinados modos de vida, prácticas que nuestra profosión -entre 

olras-. los espacios institucionales. frecuentemente recrean en la cotidianeidad. 
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